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Santiago, Jueves Santo del año 2002


Queridos hermanos y hermanas en el Señor,


Junto con hacerles llegar un cordial saludo, e implorar para Ustedes la sobreabundante bendición del Señor, dejo en sus manos esta carta pastoral. Su nombre recuerda las palabras de Jesús en la Última Cena: “¡Permaneced en mi amor!” y se refiere a la espiritualidad de la comunión.


Esta expresión viene del Santo Padre. Escribió sobre ella en el n° 43 de su Carta Apostólica “Novo Millennio Ineunte”, al iniciar el tercer milenio. Llegó hasta nosotros cuando más la necesitábamos. Justamente habíamos previsto para el año 2001 y el presente hacer nuestra la riqueza espiritual y pastoral de la segunda unidad temática del IX Sínodo de la Arquidiócesis, que lleva por título: Hacia una Iglesia en comunión y participación.


Por eso consideré que adentrarnos en la espiritualidad de la comunión era la puerta que nos abría la Providencia Divina para alentar, vivificar y robustecer todos nuestros propósitos en el ámbito de la comunión y la participación, como asimismo de la reconciliación, la unidad y la paz. El tema recoge cuanto hemos recibido durante el Gran Jubileo. Hacemos memoria de esos meses tan bendecidos, como una “profecía de futuro” (NMI 3). También incorpora los frutos de la primera unidad temática del Sínodo, que nos acercó más al seguimiento de Jesús.


Les escribo teniendo muy presente el horizonte del servicio pastoral, del cual tomamos mayor conciencia en nuestro IX Sínodo, y que fue descrito con tanto acierto para toda América por Juan Pablo II después del Sínodo de Obispos celebrado en 1997 como un “encuentro con Jesucristo vivo, camino de conversión, de comunión y de solidaridad”. Posteriormente el Santo Padre lo mostró como un compromiso pastoral que quiere ser coherente con la vocación de todos los bautizados a la santidad y al apostolado. Por eso no he dudado en escribir sobre la alegría y la riqueza de la comunión, tal como las encontramos en las Escrituras, sin atenuar los desafíos y exigencias que plantea. Nuestra Iglesia en Santiago anhela que el agua viva del Evangelio llegue cristalina, incontaminada, vivificante, a la vida de todos sus miembros, sus familias y sus comunidades.


El tema es apasionante. En la misma medida en que se entra a él, ofrece nuevas perspectivas. De hecho, comprende todo el misterio de la Iglesia, misterio de comunión misionera. Las reflexiones de la carta pastoral no pueden agotar el tema, tampoco sus aplicaciones. Ahondar en él queda en manos de ustedes, bajo la inspiración del Espíritu Santo.


De diferentes maneras se puede sacar provecho de la riqueza del tema. Ustedes pueden leer la carta a solas con Dios. Pueden valerse de sus párrafos para introducir temas de reflexión y de planificación en las reuniones de sus comunidades, o profundizar sus contenidos, acompañando el trabajo con la oración. Para facilitar esta labor, hemos incluido numerosas citas de pie de página. También he pedido a uno de mis colaboradores que introduzca preguntas relacionadas con los diversos capítulos, con el fin de facilitar su elaboración. Pero es claro, para que la espiritualidad de la comunión dé abundantes frutos, sobre todo hay que poner por obra lo que el Espíritu Santo les indique. Este empeño se lo encomiendo a la Virgen María, que fue maestra en el arte de escuchar la Palabra de Dios, y de abrir su espíritu y su vida para que se encarnara en ella.


Termino estas líneas con la invitación de Juan Pablo II al inicio del milenio: Duc in altum! ¡Rememos mar adentro!, anunciando el Evangelio de Jesucristo y permaneciendo en su amor.


Les bendice con alegría y esperanza, pidiendo al Espíritu Santo que transforme sus corazones, para que crezca la comunión y la paz.


Les saluda cordialmente,






vuestro hermano y pastor

+ Francisco Javier Errázuriz Ossa

Cardenal Arzobispo de Santiago

I.   INTRODUCCIÓN

1.
Llega hasta nosotros el oleaje constante, y a veces impetuoso, de una manera de pensar, de obrar y de vivir fuertemente individualista, y con él cobra fuerza, también en nuestra Región Metropolitana, el egoísmo, la enemistad, la agresividad y la violencia. Nuestra Iglesia se ha propuesto desamarrar sus barcas de esta orilla, confiando en el Señor. 

Son muchas las comunidades que quieren bogar mar adentro
 al inicio del tercer milenio, con el impulso vigoroso del viento pentecostal
 y con la paz que nos da el hecho de navegar con el Señor, y de lanzar juntos las redes en su nombre. Sus propósitos aparecen en las celebraciones litúrgicas, en sus acciones misioneras y solidarias, en la alegría de sus peregrinaciones comunitarias, y en su respeto y amor a la vida. En medio del mundo quieren dar testimonio de que Jesús murió para que vivamos en comunión
 y tengamos vida en abundancia
. 

2.
A pesar de la rapidez con que hoy pierden su fuerza las vivencias del pasado, continúa vivo el impulso vivificante del Año Santo. Ciertamente, como lo expresara el Santo Padre, “un ‘río de agua viva’, aquél que brota continuamente ‘del trono de Dios y del Cordero’ (cf. Ap. 22,1), se ha derramado sobre la Iglesia. Es el agua del Espíritu Santo que apaga la sed y renueva (cf. Jn 4,14). Es el amor misericordioso del Padre que, en Cristo, se nos ha revelado y dado otra vez”
. El “hoy” de la salvación irrumpió en nuestros días como Buena Noticia, como vida nueva y como fidelidad a la Nueva Alianza.

Con mucha gratitud por los dones del IX Sínodo de la Iglesia en Santiago y del Gran Jubileo del año 2000, y sin dejar nada de su riqueza en el camino, le pedimos a nuestro Dios y Señor que ese torrente de agua viva dé cumplimiento también a nuestra esperanza de vivir en una Iglesia que sea sacramento de comunión. 

El objetivo de esta carta pastoraltc "El objetivo de esta carta pastoral"
3.
Esta carta —la primera que escribo a ustedes sacerdotes, diáconos, agentes pastorales y miembros de nuestra Iglesia, que participan de su vida y de su misión— quiere alentar el trabajo pastoral que nos plantea la segunda unidad temática de las conclusiones del IX Sínodo, llamada “en comunión y participación eclesial”, y así ayudarnos a dar un nuevo paso por el camino de la conversión personal y de la renovación de la sociedad.

Es mi deseo dar respuesta con ella a la proposición que nos hizo el Santo Padre, Juan Pablo II, en su Carta Apostólica al concluir el Gran Jubileo: “Hacer de la Iglesia la casa y la escuela de la comunión; éste es el gran desafío que tenemos ante nosotros en el milenio que comienza, si queremos ser fieles al designio de Dios y responder también a las profundas esperanzas del mundo”
. No dice que éste sea un desafío más. Lo propone como “el gran desafío” y nos indica cuáles son los primeros pasos que debemos dar. Explica que “antes de programar iniciativas concretas (y para ello, de iniciar enseguida la reflexión operativa), hace falta promover una espiritualidad de la comunión, proponiéndola como principio educativo en todos los lugares donde se forma el hombre y el cristiano, donde se educan los ministros del altar, las personas consagradas y los agentes pastorales, donde se construyen las familias y las comunidades”
.

Es mi propósito invitarles a hacer nuestra la espiritualidad de la comunión, de manera que la asumamos en la Arquidiócesis como una de sus fuentes más características y fecundas, y como uno de sus impulsos más eficaces para hacer de nuestra gran ciudad —marcada por tantos contrastes, fracciones y desencuentros— el lugar de un nuevo encuentro y de esperanza. 

PARA AYUDAR A REFLEXIONAR

1.
¿Qué gracia especial de Dios recibió usted (su familia, su comunidad) durante el Gran Jubileo de la Fe?

2.
¿Qué ha significado para usted (su familia, su comunidad) el IX Sínodo de Santiago?

Si desea informarse mejor sobre el Sínodo recomendamos:

•
“Caminemos Juntos, Jesús nos llama”. Conclusiones del IX Sínodo de Santiago.

•
“Hacia una Iglesia en Comunión y Participación” (Plan Pastoral 2001 – 2002).

Dirección: Vicaría General de Pastoral, Erasmo Escala 1822, 

6º piso.  Santiago.   

Teléfono: (02)  698 19 31

•
Correo electrónico:  vgp@iglesia.cl

Si desea leer la Carta Apostólica del Papa Juan Pablo II “Novo Millennio Ineunte”, puede acceder al texto en:

•
ww.vatican.va 

•
ww.Iglesia.cl 

O comprarlo en las Librerías Católicas.
II.   LA ESPIRITUALIDAD DE LA COMUNIÓN

Una espiritualidadtc "Una espiritualidad"
4.

Todos hablamos de espiritualidad, pero no resulta fácil definir lo que significa esta realidad. Tratemos al menos de describir lo que entendemos por ella. Cuando decimos, por ejemplo, que un cristiano tiene una profunda espiritualidad, reconocemos que en él se puede percibir una vida nueva, una conversión a Cristo, porque han echado raíces en él los valores y los caminos del Evangelio. Cuanto dice y cuanto hace tiene dimensiones muy  profundas, puesto que surge de la oración y la meditación en el encuentro personal y sincero con Dios.
Una espiritualidad auténticamente cristiana no se consume en una piedad sin repercusión en la existencia personal y en la vida social, porque siempre es la Buena Noticia —podríamos decir también, la teología— transformada en vibración interior, en dinamismo y energía espiritual. Es inspiración y motivación  que inclinan el alma al discipulado y a la colaboración con Dios, y con ello, al amor, la contemplación y la acción vigorosa y esperanzada. Es actualización del camino pascual de Cristo, de cruz y resurrección, en sintonía con el compromiso filial y generoso de María y de los santos.

Hablar, en general, de espiritualidad cristiana es siempre hablar del Espíritu, que saca de las arcas del Evangelio cosas nuevas y antiguas8  para responder a las necesidades de la humanidad con el testimonio vivo y el compromiso de hombres y mujeres que él santifica y envía, de modo que la Buena Noticia de Jesús no sea sólo un condimento de la historia sino su fermento. Es siempre impulso suyo, aliento y fuerza que hace nuevas todas las cosas9 , también la convivencia social y la cultura. 

La Exhortación Apostólica Iglesia en América describe la espiritualidad cristiana con estas palabras: “es un estilo o forma de vivir según las exigencias cristianas, la cual es la vida en Cristo y en el Espíritu, que se acepta por la fe, se expresa por el amor y, en esperanza, es conducida a la vida dentro de la comunidad cristiana. En este sentido, por espiritualidad, que es la meta a la que conduce la conversión, se entiende no una parte de la vida, sino la vida toda guiada por el Espíritu Santo”10 .

Espiritualidad de la comunióntc "Espiritualidad de la comunión"
5.

Meditaremos sobre la espiritualidad de la comunión, basándonos en algunos datos centrales de las Escrituras y de la reflexión teológica. Se refieren a la persona —al ‘yo’ y al ‘tú’— como también al ‘nosotros’. Pero ya desde el inicio de nuestras reflexiones, tomemos conciencia de una cosa. Cuando el Concilio Vaticano II habla de la Iglesia como misterio de comunión, recoge las palabras de San Juan, al inicio de su primera carta11 , y no se refiere tan sólo a las relaciones de los hombres entre sí. La Iglesia es sacramento de comunión, porque tiene la vocación de ser un signo vivo y atrayente de la unión de los hombres con Dios y de los hombres entre sí, y un instrumento eficaz para incorporar a la comunión con Dios, como asimismo para construir y vivificar la comunión de todo el género humano12 . Como miembros vivos de esta Iglesia, queremos ser hombres y mujeres de comunión.

1.  Su raíz trinitaria

Creados a imagen de la Trinidadtc "Creados a imagen de la Trinidad"
6.

La primera indicación que hallamos en las Escrituras sobre la comunión es ésta: Fuimos creados a imagen de la Trinidad. En el relato que el Génesis hace de la creación del hombre, el Dios vivo habla en plural: “Y dijo Dios: hagamos al ser humano a nuestra imagen, según nuestra semejanza”13  Hay Padres de la Iglesia14  que interpretaron este “nosotros” como un anuncio de la revelación del misterio de la Santísima Trinidad. A imagen suya creó al ser humano, “varón y mujer los creó”.15  Todo lo creado viene de la Trinidad y nos habla de Dios. En el hombre dejó una huella suya especialísima, ya que lo creó a su imagen, con la tarea de ser semejante a él.

Por eso, en cada persona está impresa la capacidad de amar y ser amado, a imagen de las personas de la Santísima Trinidad. En Ella, el Padre es quien es, porque es Padre en relación al Hijo, a quien ama en el Espíritu Santo eternamente. El Hijo es quien es, por ser Hijo del Padre desde siempre en la unidad del Amor Eterno.  El Espíritu es quien es, por ser desde siempre vínculo de amor entre el Padre y el Hijo. Cada una de las tres Personas es en comunión, pero sin dejar de ser única. 

Llamados a vivir en comunióntc "Llamados a vivir en comunión"
7.

Al ser vestigio y reflejo de la Trinidad, no podemos ser personas que viven en la indiferencia o en la angustia del aislamiento o de la incomunicación. La persona humana fue creada en relación a un tú, llamada, esencialmente, a vivir en comunión con los otros, en interrelación de diálogo y amistad. Sólo así, pero sin perder la individualidad personal, llegamos a ser lo que verdaderamente somos.
Nuestro amor será siempre infinitamente menor que el de Dios, no obstante participa del amor pleno. El hombre sin amor se destruye, y en el amor encuentra su felicidad, porque así cumple el anhelo más profundo que clama desde lo hondo de su ser. Fuimos creados para revivir el “nosotros” de las tres Personas que se donan y se reciben sin fin. En ellas todo es común, excepto ese yo personal, realmente único, sujeto del amor al tú de las otras dos Personas. Cuanto el Padre y el Hijo y el Espíritu realizan hacia el exterior de esa intimidad, es obra de los Tres que son Uno. Esta forma de obrar de la Trinidad plantea en nosotros, como semejanza suya, la exigencia de que nuestro actuar sea colaboración en la verdad y el amor.

Sus huellas en la creación enteratc "Sus huellas en la creación entera"
8. 

Si observamos al hombre y el amplio campo de sus relaciones interpersonales, descubrimos que estamos marcados por este origen trinitario. Pero no sólo él; toda la creación pareciera dar cuenta de una estructura fundamental análoga. Tanto en el mundo viviente como en el inanimado, se percibe que los seres y los elementos tienen profundas referencias de unos con otros, en una mutua complementariedad y reciprocidad. En lo humano, esa orientación al tú y al nosotros ocurre entre sujetos que tienen inteligencia y voluntad; es relación entre personas libres que pueden establecer una comunión verdadera: con Dios, que ofrece su amistad, y entre nosotros.

Nuestras relaciones hunden tc "Nuestras relaciones hunden "sus raíces en Diostc "sus raíces en Dios"
9.

Pero nuestra comunión no es sólo una proyección en la tierra, por así decirlo, de la relación entre las personas de la Trinidad. Ella supera toda relación horizontal porque hunde sus raíces en Dios. Ya el relato de los primeros padres en el paraíso expresa poéticamente este misterio16 . Dios bajaba al jardín a la hora de la brisa, para conversar con nuestros primeros padres. Sus hijos, al ser creados como personas, tenían la necesidad de acercarse al tú, sobre todo al “tú” de Dios. Esa sed de aproximarse a él para vivir con él, esa sed de infinito, la llevaban —y la llevamos— en lo más hondo del ser. Es cierto, habían sido llamados a asemejarse al “nosotros” de la Trinidad, pero también, por la gracia de Dios, a vivir con la sencillez y la obediencia propia de los hijos, amando, conversando y colaborando con el “tú” de Dios. Al cometer el pecado de rebelión contra la fuente de su amor, dañaron también la unidad entre ellos. Así comenzaron los pecados sociales: las recriminaciones; el fratricidio de Caín y el desencuentro de Babel.

Crecer en comunióntc "Crecer en comunión"
10.
El crecimiento de la espiritualidad de la comunión es fruto de la gracia, es don del Espíritu Santo. Pero también es un combate espiritual, un esfuerzo ascético, ya que nos exige esfuerzo continuado en la vida de oración para pedir esa gracia y crecer en nuestra amistad con Dios. Además espera de nosotros mucho empeño en el ejercicio del amor y en la renuncia constante a cuanto destruye la dependencia filial de Dios y la fraternidad. La comunión es gracia y tarea. Pero siempre es adelanto en la tierra de la vida compartida y gozosa que se nos regalará en el cielo. Por eso el Santo Padre nos escribe que “la espiritualidad de la comunión significa ante todo  una mirada del corazón sobre todo hacia el misterio de la Trinidad que habita en nosotros, y cuya luz ha de ser reconocida también en el rostro de los hermanos que están a nuestro lado”17 . 

PARA AYUDAR A REFLEXIONAR 
1.
¿En qué se experimenta y se refleja la vocación trinitaria de las personas (de la familia, de la sociedad)?

2.
En su experiencia, ¿de qué manera afecta a las personas el aislamiento, el egoísmo?

2.  Génesis de un Pueblo

11.
Al reflexionar sobre el camino hacia la comunión en Cristo, no podemos dejar de mencionar un hito de gran importancia. Los caminos de salvación no fueron sólo individuales; ya desde Abraham18  ellos condujeron –y siguen conduciendo– a la formación de un pueblo, del Pueblo de Dios. La historia de la salvación hay que leerla desde esta perspectiva, y rescatar en ella algunas características imborrables: será un pueblo que nace y crece en la obediencia de la fe, que ha sido liberado de la esclavitud y conducido a la libertad por su Dios, que se deja guiar por Él a través del desierto y de reiteradas caídas, como Pueblo de su Alianza, hacia una Tierra Prometida. 

La verdad del pueblo conducido por Diostc "La verdad del pueblo conducido por Dios"
12.
El pueblo peregrinó durante cuarenta años. Pero la distancia entre Egipto y Tierra Santa no exigía tantos años en camino. La distancia física no los requería, pero la distancia espiritual entre ambas culturas, que parecía insalvable, sí los exigía. En efecto, se había acostumbrado a ser un pueblo de esclavos, inserto en una cultura ajena a la elección que Dios había hecho de él y a la vocación que le entregaba. Dios quería modelar su corazón19 . Para ello pediría su obediencia en la fe, le revelaría sus caminos de vida y felicidad20 , aún su propio nombre21 , y lo apartaría de las riñas, los homicidios, las murmuraciones, las rebeldías y la idolatría22 . 

La conducción del pueblo sería una conducción interior. El camino conduciría a una tierra de encuentro, habitada por un pueblo que adoptaría una manera nueva de vivir y de ser comunidad, de pensar y de sentir, de celebrar las fiestas y de adorar a Dios, conociendo y cumpliendo su voluntad. Desde entonces, la conformación del Pueblo de la Alianza –de la primera Alianza y de la Nueva Alianza– y de su comunión, es inseparable de la verdad revelada. El Pueblo gozará de la libertad, haciendo la verdad; de igual manera llegará a la luz; y en la verdad será santificado23 . 

La meta de esta peregrinación será encontrarse con Jesús, por quien “nos han llegado la gracia y la verdad”24 , y que es “el Camino, la Verdad y la Vida”25 . Esta íntima relación entre la conducción del Pueblo y la revelación de la verdad sobre Dios y sobre su imagen (el hombre), acompaña al pueblo y configura su vida. Ella también ilumina  la inseparable unión que existe en el ministerio pastoral entre el servicio a la verdad y el servicio a la comunidad. Semejante relación se da en la vida de todos, entre la apertura y la obediencia a la Palabra de Dios y la adhesión a quienes guían a la comunidad representando al Buen Pastor, y proclamando e interpretando su verdad. Sin amor a la verdad, tampoco hay comunión.  

Que nos confiere dignidad y protege la libertadtc "Que nos confiere dignidad y protege la libertad"
13.
El proceso de conducción –y sus leyes internas– aparece en todas sus dimensiones  y queda de manifiesto ya en torno al Éxodo. Dios interviene con brazo poderoso para salvar a su pueblo de la esclavitud, y conducirlo a la Tierra Prometida, en la cual podrá adorar a Dios y constituir un pueblo de hombres libres. La legislación sinaítica tendrá una clara dimensión religiosa a la vez que social. Ya la tienen los diez mandamientos. Sin embargo, con frecuencia se predica tan sólo de sus exigencias religiosas; y en lo que se refiere a los mandamientos que atañen al prójimo, éstos son vistos como meros deberes morales que regulan la vida de cada individuo. Pero son más que eso. También quieren regular un trato diferente entre los miembros del pueblo en base a la justicia, fundamento objetivo de toda comunidad, para garantizar tanto la convivencia como la dignidad y la libertad de todos. En la legislación se percibe, entre otras cosas, una preocupación determinante, social y religiosa a la vez: se ha de evitar que alguien caiga en la miseria, ya que así terminaría cayendo en la esclavitud, lo cual haría inútil la hazaña de Dios de arrancarlos de Egipto26 . En esta perspectiva aparece la institución del año jubilar 27 como una gran oportunidad, para quienes quedaron al margen de la sociedad, de recuperar la dignidad y la libertad, como asimismo la propiedad de la tierra, bienes que habían recibido de Dios. Y cuando las leyes sociales exigen cosas duras para quien debe cumplirlas a favor de sus hermanos, aparece con fuerza la perspectiva religiosa: Dios reclama sus propios derechos de Libertador y Legislador. A Él le deben el hecho de ser libres. Él los arrancó de la esclavitud. Tienen que esforzarse por suprimir las condiciones en virtud de las cuales un israelita podría llegar a ser esclavo de su propio hermano. Cuando se quiere construir una comunidad, la exigencia que surge de esta relación entre la dimensión religiosa y la social ciertamente no ha perdido vigencia. 

Entre nosotros con frecuencia se separa ambas dimensiones, como si los derechos humanos no tuvieran una dimensión religiosa. En verdad, los derechos substanciales de los seres humanos corresponden a la naturaleza y a la dignidad que el Señor les dio. Respetarlos es un acto de adoración y obediencia a Dios, nuestro Creador y Redentor.

A los poderosos los derriba de sus tronostc "A los poderosos los derriba de sus tronos"
14.
Más tarde, sobre todo con la institución de la monarquía en Israel28 , aparecerá un factor que puede distorsionar la docilidad a la conducción de Dios29 , y que siempre deberá ser tomado en cuenta en la construcción del pueblo y de la comunidad, el factor de “los poderosos”. A él se referirá en el Magnificat la Madre de Jesús30 , del “Hijo del hombre que no vino a ser servido sino a servir”31 . Quien sucumbe a la tentación del poder —de cualquier tipo de poder— rompe la comunión y la participación, porque sus propósitos y proyectos suelen ir acompañados de una gran ambición, y a veces de soberbia, y ahogar la dependencia de Aquel que siendo omnipotente gobierna el mundo con sabiduría y bondad y destruye los “planes de los soberbios”.  Quien así actúa caerá en los abusos del poder y llegará a ser causa de opresión para sus semejantes. Dios los derribará de sus tronos precisamente para que vuelvan a ser hijos y hermanos, es decir, para que retornen a la comunión. Resuena en nuestros oídos la admonición de Cristo: “Sabéis que los jefes de las naciones las gobiernan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. Pero no ha de ser así entre vosotros, sino que el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor”32 . Son palabras para todos sus discípulos. Valen para los que presiden, llámense coordinadores, jefes de equipo, superiores, diáconos, sacerdotes u obispos. También valen para los políticos en la sociedad civil, para los mayores en las familias, y para los jefes y representantes de organizaciones estatales, comerciales, empresariales, laborales, culturales, deportivas y poblacionales. En una comunidad, la razón de ser de la autoridad es el servicio que brota del amor, y es donación de sí33.  Sólo así quien preside es capaz de animar la comunión y garantizar la participación. 

PARA AYUDAR A REFLEXIONAR 

1.
¿Qué hechos en la vida de Jesús muestran que Él “no vino a ser servido sino a servir”?

2.
¿Qué relación cree usted que hay entre “los derechos de Dios” y “los derechos humanos”, o bien, entre la santidad y la vida social?

3.  Por los caminos de Jesús

La común unión en Cristotc "La común unión en Cristo"
15.
Durante su vida pública, Jesucristo estaba conformando el nuevo Pueblo de Dios. Son diversas las comunidades que él constituyó. Después de haber tenido la experiencia cercana de su propio hogar, con María y José, escogió e instituyó a Doce34  para que estuvieran con él y para enviarlos a predicar. En torno a ellos, los demás discípulos. También esa muchedumbre del pueblo que lo buscaba, lo escuchaba y le traía sus enfermos, era una comunidad amplia que  lo seguía. Si bien estaba formando una nueva comunidad, la Iglesia, encontramos pocos vestigios de la relación entre los apóstoles35  o entre los discípulos. La comunidad que se formaba estaba muy unida, pero con él y en él. Antes de enviarlos, habían sido llamados a estar con él. Era una comunidad de discípulos, unida a su maestro y pastor. Esta unión se prolonga cada vez que dos o más se reúnen en el nombre de Jesús, porque entonces él está en medio de ellos36 .  

La comunión es un espacio humano y teologal habitado por Cristo y por la Santísima Trinidad37.  Con razón se dice que la comunión es una común-unión con Cristo y en él. Esta es la regla de oro para forjar la comunión de la Iglesia. El encuentro con Jesucristo vivo, con su persona y su palabra, con sus enseñanzas, sus exigencias y su misericordia, es el camino para la conversión, la comunión y la solidaridad38 . Sin este encuentro, la conversión no tendría norte; la comunión perdería su alma; las iniciativas y los planes pastorales, su inspiración y sabiduría; las relaciones humanas, su densidad religiosa; los obstáculos a la comunión, su sentido redentor. 

De la experiencia del amor de Jesús como Buena Noticia, brota el ardor misionero de anunciarlo a todos como Buena Noticia  para ellos y para el mundo. Por eso la Iglesia invita una y otra vez a acudir a los lugares de encuentro con él. Textos muy hermosos sobre estos lugares, que se hallan en la Exhortación Apostólica de Juan Pablo II Iglesia en América y en las actuales Orientaciones Pastorales de los Obispos de Chile39 .

La Última Cena y la Pascuatc "La Última Cena y la Pascua"
Si hablamos de la comunión no podemos olvidar la Última Cena. En este contexto quisiera recordar cuatro momentos: 

•     El lavado de los pies40 tc "•     El lavado de los pies40 "
16.
No es un gesto más en la vida de Jesús. Lo realiza durante la celebración de la Pascua en Jerusalén, durante la Última Cena. Es más, San Juan subraya su importancia al introducirlo solemnemente con estas palabras: “Sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo”. Con el lavatorio de los pies, Jesús ejemplifica el amor a los suyos hasta el extremo.

De hecho, ya el comportamiento de Jesús es un lenguaje muy significativo. Deja el lugar de honor que le correspondía. Deja el manto, señal de su dignidad. Toma una toalla, la ciñe a la cintura y echa agua a una palangana para inclinarse ante cada uno y lavarle los pies, cumpliendo así una función de esclavos y servidores. Es la historia de la redención, consumada por Aquel que “no vino a ser servido sino a servir”41 . Y que para ello “siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual a Dios. Sino que se despojó de sí mismo tomando condición de siervo, haciéndose semejante a los hombres y apareciendo en su porte como hombre; y se humilló a sí mismo, obedeciendo hasta la muerte y muerte de cruz”42 .

El comportamiento tan comprensible de Simón Pedro subraya una condición insustituible de la comunión. No quiere que el Maestro le preste el humilde servicio de lavarle los pies, liberándolo del polvo y las manchas del camino. Las palabras de Jesús no dejan lugar a dudas. Si no lo permite, rompe la comunión con Él y con todos los suyos, y no tendrá nada que ver con Jesús. Si no aceptamos el servicio de quien vino a redimirnos, no es posible la comunión ni con Él ni con su Reino.

Concluido el lavado de los pies, Jesús tomó su manto y volvió al lugar principal de la mesa, que era el suyo como Maestro y Señor. Recordando su autoridad les enseñó: “Os he dado ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros”. Este es el único lugar en los Evangelios en que Jesucristo dice “os he dado ejemplo”, si bien no es el único en que pide que se le imite43 . Coincide con estas palabras la enseñanza de Pablo a los Filipenses: “Tened entre vosotros los mismos sentimientos que tuvo Cristo, el cual, siendo de condición divina...”44 .

De esto se trata: de construir la comunión con los sentimientos del mismo Jesús, que quiso estar entre nosotros como el que sirve45 . No hay amor fraterno entre cristianos si cada uno exige ávidamente un trato conforme a su dignidad, y no sabe despojarse de su rango e inclinarse ante su hermano como un servidor suyo. El amor hasta el extremo de Jesús —el del lavado de los pies y, más allá, el de la muerte en la cruz— caracteriza el amor del hombre nuevo en Cristo. La Iglesia recuerda que Jesús dio este mandato a los apóstoles. Por eso espera, en primer lugar, de los sucesores de los apóstoles esta actitud en el ejercicio de la autoridad. Todos nosotros, y nuestros colaboradores más cercanos en virtud del sacramento del orden, los sacerdotes, que participan en la misión de Cristo, Cabeza y Pastor, y los diáconos, que reciben el encargo específico de representar a Cristo Servidor, estamos llamados a ser siervos de los siervos de Dios. Lo cual vale también para el amor fraterno entre todos los discípulos suyos46 , ya que el amor cristiano, precisamente por provenir de Cristo, es un amor entre quienes han optado por la sencillez y el desprendimiento, y quieren estar al servicio los unos de los otros, siguiendo el ejemplo del buen samaritano47 .

•    La proclamación del mandamiento nuevotc "•    La proclamación del mandamiento nuevo"
17.
Forja comunión el cristiano que ha acogido, gustado y agradecido el amor de Dios que irrumpió en Jesucristo en la historia de la humanidad48  y que sigue haciéndose presente en nuestra propia historia. La forja el discípulo que tiene conciencia de la novedad del amor de Cristo, y colabora con el Espíritu de Dios, amando como Jesús nos amó, y despertando así el estupor que conduce a la fe: “¡mirad cómo se aman!”. Más adelante, al tratar de la acción del Espíritu Santo, nos detendremos en la novedad del amor cristiano.

•    La institución de la Eucaristíatc "•    La institución de la Eucaristía"
18.
Los evangelios sinópticos y el apóstol Pablo nos narran las palabras y los gestos con que Jesús instituyó la Eucaristía en la Última Cena49 . “¡Con ansia he deseado comer esta Pascua con ustedes antes de padecer!”50 . ¡He deseado celebrar con ustedes la primera Pascua, la del Éxodo, la gran obra del Dios de nuestros padres, que arrancó al pueblo de la esclavitud y lo congregó para hacer de él una nación de hombres libres, pertenencia de Dios, su Pastor! Pero, sobre todo, con ansia deseaba celebrar con ellos la Pascua de la Nueva Alianza, la que sellaría con su sangre y con su vida, con su cuerpo entregado para la vida del mundo. Esa Pascua de la reconciliación definitiva de la humanidad con su Padre, Pascua de la alianza de misericordia y de paz; Pascua que nos convirtió en  hijos del Padre de los cielos, y que configura nuestra comunión, ya que nos constituye en un pueblo de hermanos, en familiares de Dios. Esa Pascua que se celebra en cada Eucaristía, sacramento del amor de Dios hasta el extremo y de su gran cercanía. Pascua que envía al pueblo de la alianza a peregrinar hacia la nueva Tierra Prometida, alimentado por el Pan bajado del cielo y por la Sangre del Cordero inmolado que nos limpia de los pecados y nos vivifica. Misterio de comunión con Dios y en Dios, que por obra del Espíritu Santo nos transmite el dinamismo de Jesús, el de su amor al Padre y a los hombres, aun a los enemigos. Dinamismo de su envío misionero hasta los confines más remotos de los corazones, de las culturas, de los sistemas sociales y económicos, del mundo entero.

La Eucaristía supone y a la vez realiza la comunión con Dios y entre los hermanos, edificando a la Iglesia sobre todo como espacio interior, como Pueblo y Casa de Dios. La  Tradición nos enseña que entre la Iglesia y la Eucaristía existe una causalidad recíproca. Por una parte, la Eucaristía hace a la Iglesia, ya que la celebración eucarística es lugar de re-creación y renovación del Pueblo de la Alianza, donde crece su adhesión a Cristo y a su misión, y se “significa y, al mismo tiempo, realiza la unidad de los creyentes que forman un solo Cuerpo”51 . Por eso, es vínculo de amor y sacramento de unidad. Con razón rezamos en la Plegaria eucarística Vb del Misal Romano:  “...fortalécenos a cuantos nos disponemos a recibir el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, y haz que unidos al Papa y a nuestro obispo, seamos uno en la fe y en el amor”. Por otra parte,  de la Iglesia brota la Eucaristía. Es ella quien celebra el “Sacramento de nuestra fe”, la acción de gracias por excelencia, se ofrece al Padre junto al sacrificio de Cristo, y lo acoge como don de su amor y promesa de fecundidad espiritual, de santidad, y de comunión misionera. 

Cada celebración eucarística expresa esta comunión, la renueva y enriquece de múltiples maneras: mediante la luz de la Palabra de Dios y la renovación de la Alianza en circunstancias siempre nuevas; en acción de gracias por la intervención de Dios con nuevos beneficios. Asimismo con la presencia alentadora y amiga de Cristo, que nos configura con él cada vez que comemos su cuerpo y bebemos su sangre, haciéndonos, según Padres de la Iglesia, “consanguíneos y concorpóreos” suyos. Nos enriquece además la comunidad reunida en torno al altar, sus plegarias y el ofrecimiento que hace el sacerdote, y con él todos los que se han reunido, de Jesús y de sí mismos por la liberación del mundo entero. Se renueva y enriquece la comunión a través del envío misionero a lanzar las redes del Reino en todos los ambientes y en todos los pueblos, transitando por las vías gozosas, dolorosas y gloriosas de la vida de Jesús, Sacerdote, Víctima y Señor resucitado, acompañándolo a Él desde el corazón de su madre y colaboradora, la Virgen María.

•    El mandato de la unidadtc "•    El mandato de la unidad"
19.
La oración de Jesús durante la Última Cena —“como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado” (Jn 17,21)— es, como nos explica el Santo Padre, “a la vez revelación e invocación. Nos revela la unidad de Cristo con el Padre como el lugar de donde nace la unidad de la Iglesia, y como don perenne que, en él, recibirá misteriosamente hasta el fin de los tiempos. Esta unidad que se realiza concretamente en la Iglesia católica, a pesar de los límites propios de lo humano, emerge también de manera diversa en tantos elementos de santificación y de verdad que existen dentro de las otras Iglesias y Comunidades eclesiales; dichos elementos, en cuanto dones propios de la Iglesia de Cristo, les empujan sin cesar hacia la unidad plena52 . La oración de Cristo nos recuerda que este don ha de ser acogido y desarrollado de manera cada vez más profunda”53. Sin él, el mundo no cree en Jesús. 
Desde nuestra Arquidiócesis queremos acompañar al Santo Padre en la realización del compromiso ecuménico del Concilio, haciendo nuestras las reflexiones e iniciativas que nos confió al inicio del nuevo milenio, llamando nuestra atención sobre una afirmación del Credo acerca de la comunión de la Iglesia: “Creo en la Iglesia que es una”. Nos escribía el Papa:  “Esto que manifestamos en la profesión de fe tiene su fundamento último en Cristo, en el cual la Iglesia no está dividida (1 Co 1,11-13). Como Cuerpo suyo, en la unidad obtenida por los dones del Espíritu, es indivisible”54 .

Juan Pablo II hace una clara distinción entre las Iglesias ortodoxas y las Comunidades eclesiales, de una parte, y las sectas55,  de otra. Así nos pide un trabajo en conjunto con las primeras, conscientes de un hecho fundamental: con los miembros de esas iglesias y comunidades, por obra del Espíritu Santo, somos hijos del mismo Padre, discípulos y hermanos de Cristo, y auténticos hermanos entre nosotros. Esta labor significa un esfuerzo de comunión alimentado mediante la oración, el diálogo y la acción común. Además nos comunica lo que nos proponen los Padres sinodales del Sínodo sobre la Iglesia en América: “que los cristianos católicos, Pastores y fieles, fomenten el encuentro de los cristianos de las diversas confesiones, en la cooperación, en nombre del Evangelio, para responder al clamor de los pobres, con la promoción de la justicia, la oración común por la unidad y la participación en la Palabra de Dios y la experiencia de la fe en Cristo vivo”56 .

Esta actitud, que abre caminos a la comunión, quiere extenderse más allá, siguiendo el “espíritu de Asís” para invocar el nombre del Altísimo, y sentarnos a la mesa con quienes provienen de tradiciones religiosas y humanistas muy diversas a la nuestra57  y que, a su vez, buscan el bien, la verdad y la justicia, y procuran que el amor y la paz siempre prevalezcan, como también que la dignidad de las personas sea respetada58.

20.
El libro de los Hechos de los Apóstoles nos narra otros momentos determinantes del nacimiento de la comunión de la Iglesia. Me refiero sobre todo a la “oración unánime” junto a María en el Cenáculo, que culmina con la irrupción del Espíritu Santo y la audacia misionera de los apóstoles59 ; y al espíritu de la primera comunidad cristiana60 . Más adelante volveremos sobre ellos.

PARA AYUDAR A REFLEXIONAR 

1.
¿En qué consiste nuestra común-unión en Cristo?

2.
¿Qué ha aprendido usted sobre la comunión a través de su participación en la Eucaristía?

3.
¿Qué podemos ofrecer al Señor en la Eucaristía por la reconciliación de Chile y por la paz en el mundo?

4.
¿Qué gestos ecuménicos de la Iglesia nos han enseñado a amar y respetar a los hermanos que pertenecen a otras Iglesias y comunidades eclesiales?

5.
¿Qué gestos (o actividades) puedo (podemos) realizar para trabajar por la comunión entre cristianos?


¿Y entre cristianos y creyentes de otras religiones?
4.  Elegidos en Cristo

San Pablo fue el primer teólogo que escribió con intuición revelada sobre el misterio de la Iglesia, convocada por Dios a la comunión en la persona de Jesús.

Por la Nueva Alianza, hijos y familiares de Diostc "Por la Nueva Alianza, hijos y familiares de Dios"
21.
En la persona de Jesús, el Verbo Encarnado, Dios establece el nuevo y definitivo proyecto de comunión. Él anunció el Reino del Padre. Él selló con su sangre la Nueva y Eterna Alianza. Por su muerte y su resurrección Cristo derribó el muro de separación, y se constituyó en nuestra paz. Él es la Cabeza del Cuerpo, que es la Iglesia. Jesús es el Nuevo Adán en quien Dios recapitula todo lo creado. Su Pascua nos redimió del aislamiento y la enemistad del pecado, y nos conquistó la condición de hijos y hermanos61. 

Cuando Jesús se aparece resucitado a María Magdalena, le manifiesta la buena noticia de la nueva creación. El Señor confirma la revelación del Padrenuestro. Desvela la nueva realidad del hombre redimido: “subo a mi Padre y vuestro Padre”62 .  El Padre eterno del Verbo, el Padre de Jesús, ha llegado a ser mi Padre y el Padre de cada uno de los rescatados por la sangre del Cordero. Somos hijos en el Hijo. Somos familiares de Dios, nuestro Padre63 . En el nombre de la Trinidad, el bautismo nos incorpora a la comunión de la Iglesia. En efecto, él es la base de nuestra comunión con Dios y con todos sus hijos. En esta realidad se basa toda comunión fraterna, todo auténtico nosotros en la Familia de Dios.

Hermanos del Primogénitotc "Hermanos del Primogénito"
22.
Jesús es el “Primogénito”64 . En cada uno de los seres humanos, el Padre ha querido reconocer a su Hijo. “Pues a los que de antemano conoció, también los predestinó a reproducir la imagen de su Hijo, para que fuera el Primogénito de muchos hermanos”65 . Con Él podemos reconocer la paternidad de Dios, llamándolo Abba66 . Esta es la raíz de nuestra dignidad cristiana y del respeto por nosotros mismos. En esto se basa el aprecio fundamental e irrenunciable por cada persona, independiente de cualquiera otra  consideración. Porque no sólo nos llamamos hijos, y con ello hermanos; lo somos de verdad. En la conciencia de ser familia humana, en ese “nosotros” está latiendo la presencia de Jesús, nuestro hermano, y la paternidad de Dios.

Así como los hermanos en el orden natural comparten la sangre de sus progenitores, nosotros compartimos la savia de la vida de Cristo, que nos asemeja radicalmente a Él y entre nosotros cuando estamos unidos a Él, la verdadera Vid67 . Nuestra comunión es en Cristo: es comunión de hijos-hermanos en el Primogénito del Padre. Por el designio salvífico de Dios y por su gracia, Cristo permanece en cada uno de nosotros y permanece en el tú del otro. Amándonos en Cristo, permanecemos en Cristo y Cristo mora en cada uno de nosotros en comunidad con el Padre y el Espíritu Santo. Esta unión contiene en la fe, en su intimidad objetiva, la dimensión trinitaria. 

El misterio de Dios Trinidad sustenta y da su sentido final a toda forma de amor humano según el corazón de Jesús. Y toda amistad entre los hijos es don gratuito, iniciativa generosa de Dios, ya que “nosotros amamos porque Él nos amó primero”68 . Nuestro amor es siempre de respuesta a su elección, a su ternura y a su fidelidad. Respuesta que se expresa en la entrega al mismo Dios y en la donación al hermano. La espiritualidad de comunión nos impulsa a dejarnos llevar por la espiral de la gracia, y a conjugar el ir y venir del amor trinitario con el amor fraterno. Nos mueve a construir el Reino de amor, de justicia y de paz, de solidaridad y santidad.

Hermanos, peregrinos y pecadorestc "Hermanos, peregrinos y pecadores"
23.
La fraternidad entrelaza nuestros destinos en el tiempo de la peregrinación. Estamos en camino a la comunión plena. Entre tanto nuestro amor es un adelanto imperfecto del cielo. La Iglesia que peregrina se esfuerza por tejer su propia unidad y por ser fermento de concordia y solidaridad entre los hombres.

Basados en la realidad objetiva de nuestra fraternidad en Cristo, hemos de luchar por hacerla vida en la existencia cotidiana. Sin embargo, una espiritualidad de comunión es todo lo contrario de un romanticismo ilusorio acerca de la unidad entre los hombres. El cristiano sabe que el tesoro lo lleva en “vasos de barro”69. Sabe que la torre de Babel no es algo pretérito. Recuerda a Caín, y no olvida al hermano del hijo pródigo, que se detuvo a pormenorizar las circunstancias de los errores de su hermano, erigiéndose en juez de su debilidad y su pecado.

Debemos tener presente nuestra propia fragilidad y la del hermano, si queremos que la comunión no sea tan sólo una utopía inalcanzable. Al primer desengaño, o en la reiteración de las desilusiones, nuestra voluntad de vivir la unidad dará paso al desánimo y al pesimismo sobre el proyecto cristiano de fraternidad. Tales actitudes y sentimientos los percibimos en nuestra convivencia. Los errores y los horrores del pecado han conspirado contra la esperanza de un encuentro.

Pero el realismo social del cristianismo, sin renunciar a la búsqueda de la verdad, en vez de vaciar por los desengaños la esperanza fraterna, nos lleva a valorar todo lo grande, noble y sabio de cada persona, de cada cultura, de cada confesión religiosa y de cada forma valiosa de asociación y participación en los diversos ámbitos de la sociedad. Esto lo necesitamos de cara al futuro, porque una mera tolerancia sería  irremediablemente incapaz de movilizar, de entusiasmar y proyectar creadoramente a los ciudadanos de una nación en una labor histórica común.

En el ámbito de nuestras relaciones humanas, múltiples imperativos tc "En el ámbito de nuestras relaciones humanas, múltiples imperativos "
24.
De este anuncio fundamental se desprenden numerosos desafíos. Enumero sólo algunos. Reflexionaremos sobre el llamado a ser personas sinceras que no se cansan de asombrarse, que se apoyan unas a otras, y que asumen con alegría la responsabilidad por los demás.

•    un llamado a la sinceridad tc "•    un llamado a la sinceridad "
25.
Hacia fines de la Edad Media los artistas acostumbraban a representar los estados de la vida futura del modo siguiente: en lo más alto, la felicidad de los santos del cielo; en lo más bajo, el tormento del infierno de aquellos que optaron por excluirse del amor de Dios. En el centro de estas obras de arte, en el lugar de la purificación que llamamos purgatorio, pintaban numerosas imágenes de cristianos representando a labriegos, artesanos, dueñas de casa, algún párroco, un obispo, un alcalde y un rey. El pueblo de ese entonces no ocultaba una gran verdad: salvo la Virgen María, todos los hombres necesitan ser redimidos de sus pecados personales. Cristo consideró tan importante esta sinceridad, que le pidió a sus discípulos que no olvidaran su condición de pecadores en el trato mutuo. “¿Cómo es que miras la brizna que hay en el ojo de tu hermano, y no reparas en la viga que hay en tu ojo?” “Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, y entonces podrás ver para sacar la brizna del ojo de tu hermano”70 . 

En verdad, no habrá unidad sin que muchos tengan conciencia de su debilidad, sus prejuicios y sus faltas, sin que recorran el camino del perdón y del arrepentimiento. Hemos de vivir con sinceridad y humildad. Para perdonarnos, en su gran bondad, el Señor instituyó el sacramento de su amor misericordioso, el sacramento de la reconciliación, en el que acoge a todo hijo pródigo que quiera volver a la casa del Padre con corazón arrepentido. De hecho, no hay comunión sin la reconciliación que Jesús nos ofrece. 

En generaciones anteriores a la nuestra, en muchos pueblos había una clara conciencia de la dimensión social del sacramento de la penitencia. Conocí a un anciano que me narró lo siguiente. Su abuela, cuando volvía de la Iglesia después de haberse confesado, desde la puerta de calle los llamaba con mucha alegría: “¡Niños, la abuela se confesó, y les pide perdón a todos por lo que sufrieron con sus faltas y sus pecados!”.

•    también al asombro tc "•    también al asombro "
26.
La espiritualidad de comunión se basa en una sabiduría renovada diariamente. Su inicio es el asombro. Porque el tesoro de la dignidad humana de los redimidos lo portamos en “vasijas de barro”71 , nos admira sobremanera cuánto resplandece a través de la opacidad del recipiente. Porque, como lo confirma el apóstol Pablo, no pocas veces hacemos lo que no queremos y no hacemos lo que queremos72 . Por esto nos alegra cada vez que constatamos que alguien hace el bien y se aparta del mal, y que se ha decidido a superar el mal, haciendo el bien73 . 

En los primeros tiempos del cristianismo se  acuñó la sentencia: “Viste al hermano - ¡viste a Cristo!”. No queremos pasar de prisa cerca del hermano, con tantas preocupaciones que nublan la mirada; queremos detenernos ante él con corazón contemplativo, acogiendo y admirando a Cristo en él, y abriendo el espíritu a la verdad que él aporta. Nunca debiéramos acostumbrarnos al regalo inmerecido que los demás son para mí74 . 

Nuestras comunidades no envejecerán en el amor mutuo en la medida en que, desde un corazón humilde y agradecido, mantengamos vivo el estupor por lo que el Padre ha regalado a cada hermano. No es evidente que una madre, un joven, una trabajadora y un hombre con mucho dinero o autoridad sean coherentes con su fe, luchen con esperanza, amen sin exigir, sean justos y se sacrifiquen por servir. El testimonio de sus vidas es motivo de asombro. 

No es evidente la generosidad. Mucho menos la gracia. Más natural sería la fragilidad de la inconstancia y, en cierto sentido, el egoísmo. La grandeza humana es siempre una gozosa novedad que viene del Dios vivo, “quien concede al mundo todos los bienes”75. Quien sepa admirarla atraerá a otros al “Camino”76 , siendo una persona positiva, sembrador de esperanza, constructor de historia con el Señor Jesús.

•    y al apoyo mutuo, tc "•    y al apoyo mutuo, "signo de comunión entre peregrinos  tc "signo de comunión entre peregrinos  "
27.
Si estamos conscientes de las debilidades de cada ser humano, trataremos de ayudarlo, siguiendo la exhortación del apóstol, “ayúdense mutuamente a llevar las cargas”77 . La debilidad de uno es siempre un desafío al amor de los demás. Y cuando constatamos las faltas del otro no deberíamos rechazarlo, ni menos aún lanzarle piedras; tampoco caer en la detracción y las murmuraciones, que hieren o destruyen la comunión. Conscientes de nuestras propias debilidades, hemos de sentirnos movidos a ayudar con verdadera humildad78 , compartiendo la sabiduría que el Señor nos ha confiado y aún corrigiendo fraternamente79 , pero también supliendo deficiencias por la acción y mediante la oración. 

Por otra parte, al compartir las flaquezas, resulta más fácil solicitar que se nos ayude, y reconocer nuestra propia vulnerabilidad. Así la comunión es un amor entre pobres y una escuela de humilde solidaridad. Esto libera muchas energías en la vida fraterna. Evita desgastarse en defender apariencias, en rencillas y en pequeñeces. Libera el vigor de todos al servicio de la misión compartida en la construcción del Reino. 

Esta sencillez de corazón renueva la voluntad de acogerse unos a otros y suprime de raíz los malsanos afanes competitivos y la búsqueda de lucimientos personales. “No hagan nada por rivalidad o vanagloria y que la humildad los lleve a estimar a los demás como superiores a uno mismo”80 . Impulsa a tomar la iniciativa en el servir, en trabajar alguna hora extra en obras de tanta altura social como la Educación, el servicio a los demás en la Salud y visitando a los encarcelados. También propone la autoexigencia por acortar los caminos de la burocracia para ayudar a quien necesita eficiencia en su atención. Impulsa y requiere que en una empresa todos sientan la obligación de facilitar las condiciones del acceso al trabajo y hacer agradable el clima laboral en el lugar en que la gente se desempeña.

•    “santificándonos” los unos por los otros tc "•    “santificándonos” los unos por los otros "
28.
Esto es muy patente en la vida matrimonial y familiar, y caracteriza la vida cotidiana de toda comunidad humana. La máxima expresión está en Jesucristo, que asumió libremente la responsabilidad de redimirnos para llevarnos al Padre. “Cristo amó a la Iglesia y se entregó a sí mismo por ella para santificarla”81. En la vigilia misma de la pasión, en su oración sacerdotal, el propio Jesús lo declara: “por ellos me santifico a mí mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad”82 . El “nosotros” de la comunidad peregrina nos impulsa a dar más, a crecer, a cultivar una mayor fidelidad al Espíritu, para que todos, a su vez, crezcan y alcancen plenitud. La espiritualidad de comunión es exigente, vigilante. Es todo lo contrario a un cómodo sentimentalismo, que  cae en una mutua acomodación blanda e intranscendente. En la fraternidad cristiana, por los otros yo amo la verdad y colaboro con la gracia de Dios en el trabajo cotidiano, desarrollando mis talentos. Los pongo, junto con los de ellos, al servicio de la gran causa de “llevar la Buena Nueva a todos los ambientes de la humanidad y, con su influjo, transformar desde dentro, renovar a la misma humanidad: He aquí que hago nuevas todas las cosas”83 .

PARA AYUDAR A REFLEXIONAR 

1.
Los nombres que damos a los demás reflejan actitudes muy profundas:  amigo / enemigo; socio / competidor; compadre / comadre. ¿Qué significa para usted  saberse hermano de todas las personas?

2.
¿Cómo nos enseña Jesús la hermandad que a todos nos une?

3.
¿Qué diferencia hay entre ser sincero y ser francote, entre la difamación y el pelambre?


¿Podríamos hacer un pacto de “pelambre positivo”, es decir, de destacar lo bueno y callar lo que atente contra la buena fama de las personas?

4.
¿Cómo practicar el apoyo mutuo en la familia, el barrio, el trabajo, la escuela, el país?

5.
¿Qué es lo más hermoso del Sacramento del Perdón? ¿Cada cuánto tiempo “se confiesa” usted?

5.  Miembros de su Cuerpo

Somos un solo Cuerpotc "Somos un solo Cuerpo"
29.
En torno al altar de la Eucaristía los cristianos expresan su identidad última, el misterio de su comunión. Pablo lo recuerda a los Corintios cuando están divididos y tensionados por rivalidades y querellas: “El pan que partimos ¿no es la comunión con el Cuerpo de Cristo? Porque aun siendo muchos, un solo pan y un solo cuerpo somos”84 . En la epístola a los Efesios Pablo recuerda que somos miembros del Cuerpo de Cristo en una intimidad e intensidad esponsal85 . Esta comunión con Jesús, que es la Cabeza del Cuerpo, es la que él revela en la alegoría de la vid y los sarmientos86 ; ella es el fundamento de la comunión de todos los cristianos entre sí.

Unidad y pluralidadtc "Unidad y pluralidad"
30.
La doctrina paulina enseña y reitera que “del mismo modo que el cuerpo es uno (…) todos los miembros del cuerpo, no obstante su pluralidad, no forman más que un solo cuerpo, así en Cristo”87 .  En esta comunión la unidad, la diversidad y la complementariedad de los miembros, según sus diferentes funciones, es riqueza y necesidad del todo. La espiritualidad se nutre de la hermosa realidad de cada uno de estos elementos que pertenecen al misterio de la Iglesia-Comunión, y que tienen una inagotable validez también para iluminar el servicio de unidad que la Iglesia debe ofrecer al mundo: “para que todos sean una sola cosa como Tú, Padre, estás en mí y yo en Ti”88, “para que sean perfectos en la unidad y así el mundo reconozca que Tú me has enviado y que los amas a ellos como me amas a mí”89. La espiritualidad de comunión nos hace gustar la unidad y la variedad, obras ambas del Espíritu Santo. Lo que es distinto en el otro, Dios lo quiso como un don y no como una amenaza a mi identidad y función específicas dentro del Cuerpo  de Cristo. Esto nos induce a desarrollar la “capacidad de ver ante todo lo que hay de positivo en el otro, para acogerlo y valorarlo como regalo de Dios: ‘un don para mí’”90. Esta espiritualidad cultiva también el sentido que tiene la variedad de las personas y de las diferentes comunidades dentro de la Iglesia, cual es el servicio a la plenitud de todo el Cuerpo. Por eso propicia la participación de todos en la tarea común. Se trata de una complementariedad mutua de los dones que establece una solidaridad de destinos: “y no puede el ojo decir a la mano: ¡no te necesito!”91. Cada miembro, cada hermano necesita a cada uno de los demás.

Garantes de la construcción de la unidadtc "Garantes de la construcción de la unidad"
31.
En la construcción, animación y preservación de la unidad tienen una función irremplazable los miembros que reciben el encargo de hacer presente sacramentalmente a la Cabeza del Cuerpo, a Aquel que selló la alianza de reconciliación y comunión, y que es signo y garante de la unidad. Con razón decimos que la comunión en Cristo, precisamente por considerar a todos los órganos de su Cuerpo místico, es decir, por ser orgánica, es también jerárquica,92 ya que reconoce como su cabeza a Cristo y a quien preside al Cuerpo como Vicario de Cristo: al Santo Padre, Pastor de la Iglesia universal, y a los Obispos, en las iglesias particulares. La comunión de los Obispos con el Santo Padre es uno de los usos más antiguos de la palabra “comunión”.

Nadie es desechabletc "Nadie es desechable"
32.
La visión de San Pablo del Cuerpo de Cristo contiene la afirmación del carácter irreemplazable de cada uno de los miembros, sin olvidar a aquellos que no valen a los ojos del mundo. “Los miembros del Cuerpo que tenemos por más débiles son indispensables”93 . En efecto, nadie sobra. Tampoco los menos dotados, los minusválidos o los moribundos.  Nadie sobra. Vale para los alumnos de una clase, para cada familia, para un sindicato, también para el presbiterio. Cada uno de los que tenemos por más débiles es un don de Dios y una tarea, a fin de que reflejemos el rostro misericordioso de Jesús y de María, llegando al heroísmo de la fe, la esperanza y la caridad, es decir, a la santidad. Esta valoración contradice radicalmente una cultura de lo desechable y sustenta las opciones preferenciales de la Iglesia por los niños, los pobres y todos los marginados. Es coherente con esta valoración quien de hecho se ocupa y preocupa por el otro, particularmente en la hora de la prueba y del dolor, porque “si sufre un miembro, todos los demás sufren con él”94 . 

Dar espacio al hermano, tc "Dar espacio al hermano, "un camino de paztc "un camino de paz"
33.
Por otra parte, la aceptación positiva de la diversidad serena la vida comunitaria, porque cada miembro no se empeña torpemente en serlo todo, ni se deja acomplejar por la diferencia y la grandeza del otro. Esto supone que cada uno se conozca, y asuma su lugar personal y comunitario en la Iglesia. Vivir la comunión es entender y apreciar el don que Dios me ha conferido como regalo a todo el Cuerpo, porque “si todo fuera un solo miembro ¿dónde quedaría el cuerpo?”95 . Es así que contestamos las preguntas siempre actuales que Pablo dirigía a los neófitos de Corinto en los últimos versículos del capítulo 12 de su primera carta. En verdad, sería absurdo que todos aspiraran a ser a la vez apóstoles y profetas, a tener poder de milagro y de curación, como asimismo diversidad de lenguas96 . Y produce daño cuando alguien no valora con gratitud el don que recibió de Dios, y se descalifica a sí mismo por no ser suyos los dones que a otros dio.

Esta visión de la comunidad genera una adhesión fuerte y creadora a los demás, una voluntad de “dar espacio al hermano”97, y de poner “al servicio de los demás la gracia que cada cual ha recibido”98 . Desde ese ámbito cordial de libertad puede crecer un sentimiento de mutua pertenencia, de cohesión existencial. Así, según el decir del Santo Padre, el otro pasa a ser “uno que me pertenece”99 , así como yo le pertenezco a él en Cristo. Esta realidad de pertenencia mutua suscita una certeza que hace más significativa la vida diaria. La lucha por ser fiel al Señor, el trabajo, la autoexigencia, el camino prolijo y esforzado del deber de estado, cobran un sentido práctico de amor. Esta cultura de comunión y participación es la contrapartida a la cultura de la rivalidad y del dominio del hombre por el hombre, es la superación de la civilización de la soledad y de la incomunicación, es un estilo de existir marcado por el encuentro, por la donación de sí, manifestada en la lealtad, la solidaridad y el servicio abnegado. De esta cultura, la fiesta  y la alegría son expresiones naturales, porque “¡cuán gozoso es que los hermanos habiten en la unidad!”100 .

Los predilectostc "Los predilectos"
34.
Cada miembro tiene un espacio y una función irremplazables en la Iglesia, pero los más débiles son los predilectos de su cuidado materno, en igual forma como Jesús los privilegió en su biografía terrena. Ellos son el actual paño de Verónica donde el Señor ha dejado impreso su “rostro doliente” para los cristianos 101 . En los pobres y en los sin empleo, en los inmigrantes y los sedientos, los enfermos, los drogadictos y los encarcelados, en los solitarios y los ancianos, en los afligidos y marginados, es Cristo quien nos solicita entrar en comunión con nosotros: con nuestra compañía y nuestro apoyo102 . Por esto es nuestro deber superar todas las formas, sutiles y abiertas, de exclusión y discriminación. Aún más, a ellos les debemos el “amor preferencial” que tantas veces hemos declarado.

Ellos son templo vivo de ese Cristo doliente que constituye el “aspecto más paradójico”103  del misterio del Verbo Encarnado. Nuestra comunión es radicalmente religiosa, porque en los indigentes revivimos “la hora de la cruz… misterio en el misterio, ante el cual el ser humano ha de postrarse en adoración”104 . En los afligidos queremos honrar a Jesús. Él nos da la posibilidad de confirmar su resurrección, su victoria sobre la muerte del desamor y el pecado de la indiferencia. Tanto el empeño apasionado por construir una sociedad —sus familias, empresas, comunas, establecimientos educacionales y sanitarios, etc.— que exprese el aprecio que ellos se merecen y sea justa con ellos, como la dedicación a las obras de misericordia, son dos compromisos insustituibles para la Iglesia de comunión. Son ellos un modo efectivo de seguir el querer de Dios que ha ordenado el Cuerpo de Cristo para “que todos los miembros se preocuparan lo mismo los unos de los otros”105. Honrando a los “que parecen más débiles” y son “indispensables”106, se nos regalará la alegría eclesial propia del triunfo del amor de comunión,  pues “si un miembro es honrado, todos los demás toman parte en su gozo”107.

Si practicamos con hechos esta preferencia evangélica no excluyente, estaremos certificando la calidad de nuestro testimonio ante el mundo, que tanto precisa de justicia y amor con los más necesitados y los marginados. En verdad, las sociedades miden su auténtica grandeza humana por la forma en que consideran y tratan a sus miembros más débiles y rezagados. En tiempos en que la economía y la competitividad se han convertido en la lógica imperante de la cultura, y sobrevaloran el éxito del rendimiento y la efectividad pecuniariamente mensurable, como también de la belleza física y el brillo externo, la Iglesia tiene que mostrar la lógica de otra eficacia, la del respeto, la confianza y la solidaridad, en la cual cada uno es considerado en su dignidad de persona única y de hijo redimido. La espiritualidad de comunión nos urge a forjar una cultura en el que ya ahora en  la tierra “los últimos son los primeros”108. Así seguimos la lógica mariana del Dios del Magnificat, del Señor que ha puesto los ojos en la pequeñez de su sierva, que enalteció a los humildes, que colmó de bienes a los hambrientos, y cuya misericordia llega a sus fieles de generación en generación109 . 

PARA AYUDAR A REFLEXIONAR 

1.
¿Cuáles son las características positivas (los dones) de las personas que viven y trabajan junto a usted?

2.
¿Cuál es el don que usted pone  al servicio de la Iglesia? ¿Cuál aporta usted a la vida de su familia y a la sociedad?

3.
¿Quiénes son en concreto los miembros más débiles de la sociedad a quienes “debemos honrar” con más dedicación y creatividad? ¿Hay alguno de ellos que viva o trabaje en su cercanía?

4.
¿Qué es lo que usted más aprecia del servicio que el Papa (y los obispos) presta (n) a la Iglesia y a la sociedad?
6.  Enviados y vivificados por el Espíritu Santo

35.
La comunión de la Iglesia es una comunión misionera. Quien la dinamiza  es el Espíritu Santo. Sobre su acción en la Iglesia el Concilio nos enseña: “Con diversos dones jerárquicos y carismáticos dirige y enriquece con todos sus frutos a la Iglesia110, a la que guía hacia toda verdad111  y unifica en comunión y ministerios.” Y Paulo VI agregaba: “Si el Espíritu de Dios ocupa un puesto eminente en la vida de la Iglesia, actúa todavía mucho más en su misión evangelizadora” 112 .              

Desde el Cenáculo con María y los apóstolestc "Desde el Cenáculo con María y los apóstoles"
36.
Después de la ascensión de Jesús a los cielos, la irrupción del Espíritu de Jesús fue implorada por la naciente Iglesia en el Cenáculo. La Virgen María acompañaba a los apóstoles, a las santas mujeres y a numerosos discípulos. Su sola presencia evocaba a su Hijo, el Maestro y Señor. Estaba entre ellos como un adelanto de ese Don que pronto recibirían. Ya antes del  anuncio del ángel, el Espíritu Santo había descendido sobre ella para no dejarla nunca más. Obediente al soplo del Espíritu, conversaba con su Padre con la libertad de los hijos de Dios, llamándolo Abba en todas las circunstancias de su vida113 , y oraba confiadamente con los apóstoles, para que recibieran ese Espíritu que los mantendría profunda y cordialmente unidos en la enseñanza de Jesús, en la participación de los bienes con los necesitados, en la oración y en la fracción del pan114 . Él encendería en ellos el fuego interior que los llenaría de valor, haría convincentes sus palabras y asombrosas sus obras, y los llevaría hasta los confines de la tierra para bautizar en el nombre de la Trinidad, y humanizar las culturas de todos los pueblos con el fermento del Evangelio, forjando un mundo de hermanos.   

Bajo la acción del Espíritutc "Bajo la acción del Espíritu"
37.
En el capítulo 12 de su primera carta a los Corintios, San Pablo tiene presente la acción del Espíritu Santo en las primeras comunidades de cristianos, quien entretejía y animaba la unidad de la Iglesia naciente e impulsaba su acción misionera. A Pablo lo impresionaba la manifestación del poder de Dios y de su multiforme gracia no sólo en la vida de Cristo, sino también en la Iglesia primitiva. Por una parte le sorprendía que Dios no hubiera llamado a muchos sabios, nobles o ricos, es decir a muchas personas notables por sus talentos humanos y sus bienes115 ; pero más admiración le causaba el crecimiento de las comunidades, y la abundancia y la variedad de los dones que el Espíritu regalaba para edificar y extender la Iglesia. Todo lo llevaba a alabar y bendecir a Dios, ya que la obra de implantación del cristianismo resultaba inexplicable por las meras fuerzas humanas. De ella nadie podría gloriarse, ya que el origen y la explicación de la obra insuperable de Dios no se podía buscar sino en el poder, la sabiduría y la infinita bondad de Dios. Recordando esa irrupción asombrosa de dones carismáticos les dedica una parte de su carta y los enumera.

Una efusión de carismastc "Una efusión de carismas"
38.
Hablar de carismas es hablar del plan de Dios. Es pensar en su visión misteriosa del presente y del futuro de la historia, y en su intervención en el mundo, para conducir a la humanidad. Para guiar a las naciones Dios se vale de los gobernantes, y para dirigir a la Iglesia  llama a los pastores. Pero también guía al mundo y da orientación a la Iglesia a través de muchos otros hombres y mujeres, particularmente de personalidades a las cuales les confía una manera singular, muchas veces inédita, de participar en la misión de Jesucristo, y a las cuales el Espíritu las dota de dones carismáticos116 . Pero también lo hace a través de los dones y carismas que da a los humildes y a los pobres, y entre ellos a tantas mujeres de nuestro pueblo: a través de su sabiduría, de su intuición de los misterios divinos, del desprendimiento, de la alegría en la escasez y de la caridad creativa que el Espíritu manifiesta en ellos y no pocas veces sólo por su intermedio. Así prepara Dios a sus instrumentos, ya sean éstos hombres o mujeres; jóvenes, adultos o ancianos; obispos, presbíteros, diáconos, consagrados o laicos; pequeñas y grandes comunidades y movimientos. Estos dones del Espíritu para servir al mundo y para edificación de la Iglesia de Jesucristo también los descubrimos en otras comunidades cristianas.

La humildad de los verdaderos carismáticos es un signo de autenticidad; bien saben que han recibido un don que no merecen, y que ese don no les fue dado para vanagloriarse, sino “para provecho común”117. Pero ya en los tiempos apostólicos encontramos cristianos que se atribuían ‘carismas’ falsos118,  que no provenían del Espíritu. Ya entonces surgió la necesidad de discernir entre los verdaderos y los falsos carismas, para que la Iglesia supiera a qué atenerse a través de sus pastores. Este juicio sobre la autenticidad y la aplicación de los carismas competía a los apóstoles, y pasó a ser una tarea de sus sucesores, siempre en sintonía con la instrucción de San Pablo en su primera carta a los Tesalonicenses: “No extingáis el Espíritu: no despreciéis las profecías; examinadlo todo y quedaos con lo bueno”119. 

También en nuestros díastc "También en nuestros días"
39.
Me he detenido en este ámbito de la vida de nuestra Iglesia, porque vivimos en una época de la historia, en que el Espíritu Santo está fortaleciendo y vivificando a la Iglesia generosamente con carismas. Nos dice el Concilio que estos dones del Espíritu, “tanto los extraordinarios como los más sencillos y comunes, por el hecho de que son conformes y útiles a las necesidades de la Iglesia, hay que recibirlos con agradecimiento y consuelo”120 . Signos de esta intervención del Espíritu son los numerosos movimientos eclesiales y las nuevas formas de vida consagrada y de vida evangélica que han surgido en torno al Concilio. Igualmente lo es la restauración del diaconado permanente y un sinnúmero de diáconos permanentes, de animadores de comunidades, catequistas y otros laicos que participan con entusiasmo en las tareas de la Iglesia, como también una multitud de iniciativas evangelizadoras de gran fecundidad. 

En sintonía con la renovación conciliar, y según el don que Dios les ha concedido, tienen encargos diferentes pero no excluyentes, ya que son dones para la Iglesia y enriquecen a toda la Familia de Dios. Ellos ofrecen caminos para realizar la vocación de todos los bautizados a la santidad y al apostolado; anuncian y animan la construcción de la comunión en la Iglesia y con otras comunidades cristianas; impulsan muchas obras de misericordia que responden a antiguas y nuevas miserias de la sociedad; promueven la evangelización de la cultura, para que ésta sea amante de la verdad y propicia a la vida, la familia, el trabajo y la creatividad, conforme a la dignidad de todos, también de la creación; e impulsan una nueva responsabilidad por la construcción de una sociedad que practique la justicia y sea solidaria con los afligidos y los abandonados: una sociedad profundamente humana.

Acogemos con gratitud los dones de Diostc "Acogemos con gratitud los dones de Dios"
40.
Ser “casa y escuela de comunión” es ser casa familiar de Dios y escuela del Espíritu, y por eso, un espacio abierto a todos los dones que envía el Espíritu Santo, porque es Él quien construye la casa, y en vano nos esforzaríamos121  si no estuviéramos atentos a los planes que Dios dibuja y quisiéramos suplantarlos por los nuestros. En vano, si fuéramos selectivos en la admisión de los trabajadores a la hora de poner manos a la obra, como si fuera una obra nuestra y no suya122 , como si fueran trabajadores nuestros y no suyos. “El os lo enseñará todo” dijo Cristo al reconocerle tan alta misión.

No podemos excluir a los trabajadores que Él llama y motiva, tampoco a los que llegan casi al término de la jornada123 . Es cierto, no siempre logramos entender la selección que Dios hace de sus operarios y la utilidad de los dones que Él mismo les confía. Así comprobamos que la comunión pertenece al misterio de la Iglesia. Por eso, fomentemos entre nosotros una mirada benevolente, que se inclina más a descubrir lo bueno que a proclamar lo malo, y a alentar las iniciativas más que a frenarlas, apreciando siempre a quienes aman al Señor y buscan su voluntad para servirlo. Ésta es la gran medida de nuestra fraternidad en la Iglesia, la que nos exige suprimir esa otra categoría, tan nuestra como equivocada, que establece trincheras por consideraciones políticas o de otra índole, y distingue entre “los nuestros” y “los otros”. Es justo tener diferencias en cuanto a la organización de la sociedad, a los bienes culturales, al grado de certidumbre de la ciencia, siempre que sean opciones éticas, orientadas al bien común y comprometidas con la superación de la pobreza. Pero no es cristiano desdibujar la fraternidad con quienes comparten la misma fe, ni tampoco con otros hombres o mujeres de buena voluntad, desconocer sus buenas intenciones, y hacer de ellos enemigos irreconciliables. ¡Qué hermoso sería que nuestro pueblo pudiera percibir con admiración que los políticos cristianos discuten entre ellos los temas políticos como hermanos que se aman! 

En una palabra, nuestra comunión es sinfónica. Tienen cabida en ella todos los miembros de la Iglesia, porque son hijos del Padre y discípulos de Jesús, y todos los carismas del Espíritu. Además, pertenecen a la comunión —si bien todavía sin la plenitud deseada— todos los bautizados válidamente en otras confesiones cristianas. También, germinalmente, los que comparten la fe en el mismo Dios, que amamos con todo el corazón124 .  Es más, en la esperanza de alguna manera ya tienen lugar en la comunión todos los que el Padre llama a su Reino, aunque hoy ni siquiera lo reconozcan.

PARA AYUDAR A REFLEXIONAR 

1.
¿Cuáles son los dones del Espíritu Santo –carismas y ministerios– que más aprecia usted en la Iglesia?

2.
¿Qué don del Espíritu Santo necesitamos implorar para que mejore la calidad de nuestra vida en sociedad?

3.
¿Qué  requiere nuestra comunidad –familia, congregación, escuela, casa de formación, CEB, Parroquia– para ser “casa y escuela  de la comunión”?
7.   La primacía del mandamiento nuevo

41.
Estas reflexiones sobre la espiritualidad de la comunión y sobre la aceptación de los carismas, desembocan en la valiente afirmación del Apóstol: aunque alguien tuviera hipotéticamente todos los carismas, conociera todos los misterios y toda la ciencia, y tuviera una fe extraordinaria, e hiciera las obras más heroicas, si no tuviera caridad no sería nada y en nada le aprovecharía lo que tiene125 . Así introduce San Pablo el Himno a la Caridad, que es la fuente y el vehículo de la comunión. El suyo no es simplemente un himno al amor. Es un himno al amor nuevo, al amor que lleva el sello de Cristo. Como el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones, nuestras relaciones con los semejantes han de reflejar y transmitir su amor. Ellas se entablan en base a esa transformación que el Espíritu produce en nuestro interior, cuando nos abrimos a su acción y colaboramos con él. En virtud de la Nueva Alianza, Dios arranca el corazón endurecido e indiferente, el corazón de piedra, y pone en nuestro interior un corazón nuevo, en el cual infundirá su Espíritu126 . Será un corazón capaz de latir emocionado para acoger el amor de Dios, y de latir con ternura y compromiso solidario en bien de los afligidos.

El amor del hombre viejo tc "El amor del hombre viejo "y el amor a los enemigos tc "y el amor a los enemigos "
42.
Pero la relación con el prójimo no es siempre así. A veces sigue anclada y ahogada en un corazón endurecido. El amor no trabajado por la gracia, el amor del hombre viejo, carece de la fuerza que nos capacita para amar al prójimo como a nosotros mismos, para resistir las tendencias a la autoafirmación que saca provecho para sí de las relaciones humanas con gran egoísmo, a veces de manera egolátrica, hasta el extremo de no honrar a los propios padres, de oprimir a los demás, de robar, calumniar, dar falsos testimonios, matar, adulterar, desear la mujer del prójimo y vivir codiciando los bienes ajenos127 .

No podemos olvidar las palabras de Jesús, mostrando el contraste entre lo que se les había enseñado y la novedad de su doctrina. Una y otra vez, de manera incisiva, les inculcaba, y nos inculca: “Habéis oído que se dijo... pues bien, yo os digo”128 . Casi todas son enseñanzas que se refieren al amor al prójimo, y culminan con una exigencia  del todo inesperada para los miembros de su pueblo, a la vez que sublime: “Habéis oído que se dijo: ‘Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo’. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persiguen, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos”129 . Las palabras del Maestro no pueden ser más claras. Si queremos ser hijos del Padre de los cielos, hemos de amar como Él, que es generoso aun con los que lo ofenden.  

Más rasgos del amor nuevotc "Más rasgos del amor nuevo"
43.
El amor de Jesús que quiere prolongarse en nuestra vida, se caracterizaba porque solía adelantarse a servir, y para ello elegía como camino el descenso humilde, el despojo de todo lo que lo habría alejado de nuestra condición humana —de todo, pero sin asemejarse a nosotros en el pecado, que sólo aleja de los hombres y de Dios. Y en su descendimiento, propio del que había venido a servir y a salvar, tomó la condición de esclavo para lavar los pies de los apóstoles, y también los nuestros, y llegó hasta el extremo de entregar su vida por todos los hombres. Sobre todo en esto se distinguen sus discípulos: con la fuerza del Espíritu Santo aman como Jesús nos amó, y nos sigue amando. 

Es claro, esta manera de amar supone que cada uno cargue con su propia cruz, no busque su vida y quiera morir como el grano de trigo130, para producir abundante fruto131. No hay comunión que perdure sin amor sacrificado. Por otra parte, como en la vida de Jesús, este amor nos lleva a aceptar la fecundidad del dolor132. Es cierto, la cruz puede transformarse en una piedra de escándalo, que los constructores rechacen como inservible133. Pero no hay otra piedra angular para construir la comunión que no sea el Señor Jesús y su mandamiento nuevo: el de amar como Él nos ha amado.

Con razón se preguntaba constantemente el P. Alberto Hurtado: “¿Qué haría Jesús en mi lugar?”. No se hacía esta pregunta por ser sacerdote, sino por ser cristiano. Su pregunta no era retórica, iluminaba cada aspecto de su acción. Esta pregunta busca una respuesta en el corazón cristiano de los niños, de los jóvenes y los adultos; de las esposas y los esposos; en el hogar, en el trabajo, en los días de estudio y de descanso. Emerge en el corazón bautizado de quienes prestan sus servicios en la edificación de la Iglesia, como también en la conciencia de los cristianos que tienen responsabilidad en las empresas, en los sindicatos, en las juntas de vecinos, en las instituciones armadas, en los tribunales de justicia y en la vida política. ¿Qué haría Cristo en mi lugar? Es la cuestión decisiva para nuestra conducta y nuestra convivencia, si hemos optado por vivir en plenitud, recorriendo los caminos del Evangelio, después de haber descubierto nuestra vocación a la santidad y al apostolado; la que recibimos en el bautismo. Sólo cuando ella orienta las acciones y la vida entera, somos hombres y mujeres de comunión e instrumentos de reconciliación en Cristo.

PARA AYUDAR A REFLEXIONAR
1.
¿Cuál es la mayor novedad del amor de Jesús y de su “mandamiento nuevo”?

2.
¿De qué manera el dolor y el sufrimiento han sido una fuente de fecundidad en su propia vida; en la vida de la Iglesia; en la sociedad?

¿Qué haría HOY Cristo si estuviera en su lugar?
III.   PARA LA VIDA DEL MUNDO

Duc in altum!tc "Duc in altum!"
44.
La Carta Apostólica que el Santo Padre escribió al término del Año Jubilar para iniciar el nuevo milenio recogió las palabras de Jesús a un Simón Pedro decepcionado, después de no haber pescado nada durante toda la noche. “Duc in altum!”, ¡rema mar adentro!, fue la indicación de Jesús. Con ella apelaba a la fe y la esperanza de Pedro. A partir de la fe, el pescador lo reconoció como maestro. Como conocedor del lago y de su oficio, se atrevió a plantear sus dudas sobre el éxito de la nueva faena. Pero sin dejarse vencer por sus dudas, recurrió a toda su esperanza y le aseguró: “en tu nombre echaré las redes”134 .

Ante esta alternativa nos encontramos muchas veces a lo largo de la existencia. Por una parte, las constataciones dolorosas de los fracasos, la decepción de no haber logrado la realización de nuestros sueños, el choque frontal y a veces desgarrador de tantos anhelos con la dureza de la realidad. Por otra parte, el encuentro con Jesucristo, que nos habla de las bienaventuranzas, de los caminos del Evangelio, de la gracia que Dios nos ofrece para que seamos santos e instrumentos de reconciliación y de unidad, fermento renovador de nuestra sociedad.

Nos precede la confianzatc "Nos precede la confianza" incondicional de Maríatc " incondicional de María"
45.
Caracteriza al cristiano la fe de la Virgen María, de aquella mujer con quien siempre estuvo su Señor. ¡Cuántas veces, ante los obstáculos y las amenazas que encontraba la vida y la misión de su Hijo, y más tarde la vida de los apóstoles y la misión de la naciente Iglesia, se habrá dicho: ¡Para Dios no hay nada imposible, he aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra! Es la espiritualidad de la Iglesia, de la Familia de Dios, tantas veces exigida por Jesús. Sus familiares son los que oyen la palabra de Dios, Padre suyo y también nuestro, y la cumplen135 .

Este salto en la fe y la esperanza será siempre el punto de partida para transitar por los caminos que llevan a la santidad y para transformar el mundo en Cristo. No se trata de algo vago, dicho para otros. Lo escribo para cada uno de ustedes, que leen estas líneas. La Iglesia crece, sus hijos crecen y el mundo se renueva cada vez que un cristiano ante el querer de Dios, aunque le parezca imposible, echa al viento la bandera de su fe y su esperanza, y se dice: ¡remaré mar adentro, para Dios no hay nada imposible, he aquí a alguien que quiere ser discípulo y siervo del Señor, hágase en mí según su palabra, que en su nombre echaré las redes!

Instrumentos de comunióntc "Instrumentos de comunión"
46.
Por eso escribo esta exhortación a todos los miembros de la familia arquidiocesana, esperando que sus frutos beneficien a los trabajadores y los empresarios, a los jóvenes, a los estudiantes y a los profesores, también a las familias, los políticos, los magistrados y los servidores públicos, los profesionales, los mineros y campesinos, los artistas y los comunicadores sociales, igualmente a los enfermos y los encarcelados, y de modo particular a los sacerdotes, diáconos, religiosos y religiosas, catequistas y a todos los agentes pastorales de nuestra querida Iglesia en Santiago. En todas nuestras comunidades, seamos instrumentos de reconciliación y de comunión. 

“El amor de Cristo nos urge”136  a cumplir esta misión en nuestra sociedad. Tanto ella como sus cuerpos intermedios tienen sed de reencuentro y de respeto, de concordia, de unidad y de paz. ¡Expresemos nuestra comunión con la voluntad del Padre y cooperemos vigorosamente con él, que siendo rico en misericordia nos hermana, y transformemos nuestros vínculos y nuestras relaciones humanas en otros tantos canales de ese amor que prolongan el amor nuevo de Cristo! A todos nosotros Él nos llama y nos dice: Así como yo os he amado, amaos los unos a los otros; permaneced en mi amor137 . 

Son diversos los ámbitos de nuestra sociedad en los cuales hemos de construir la comunión. Los invito a reflexionar en todos ellos. De mi parte me detendré brevemente en el provecho que podemos sacar de esta meditación para mejorar la calidad de vida de las familias, para cimentar la paz y la reconciliación, y para comprometernos con los más pobres de nuestra patria.

1.  En la familia,

sacramento de comunión

Un sueño de felicidadtc "Un sueño de felicidad"
47.
Nuestra patria lleva en su alma un sueño de felicidad. Chile anhela que todos tengan una familia, y que ésta sea para los hijos, los abuelos y los esposos un santuario de la vida, un hogar de fidelidad y esperanza, un espacio interior de amor, de confianza y de paz. En una palabra, que pueda ser una fuente y una escuela de comunión, animada por la gracia sacramental de alianza entre Jesucristo, los esposos y los hijos de su amor. En verdad, la familia es la cuna de la comunión. En ella son posibles las experiencias fundantes, que conforman su base natural. En el hogar experimentamos la acogida que se nos brinda al nacer, el aprecio de nuestra manera de ser recibida de Dios, el amor y el apoyo incondicional de los padres, la fidelidad en las horas de gozo y en el sufrimiento, la alegría de servir a otros, de aprender de ellos y de renunciar a cosas propias por su bien, la colaboración en las tareas comunes y la superación de las animosidades, como también la satisfacción de cosechar los frutos de la generosidad, el perdón y la abnegación. 

Pero sabemos que la vida familiar y su estabilidad están amenazadas por múltiples factores externos, también de nuestro ordenamiento jurídico, y que los vínculos muchas veces no son fuertes. Por otra parte, el trato mutuo en tantos hogares suele deteriorarse y contradecir la alianza de amor que sellaron los esposos. En cuántos hogares enfrenta la educación de los hijos, con mucha nobleza y abnegación, tan sólo uno de los padres. Y en las horas de crisis, ¡cuántas veces olvidan los familiares que es posible amar a aquél cuyo amor se cree perdido, y cultivar la comunión y la fidelidad también desde el dolor de la lejanía y la soledad! Con frecuencia se olvida que la familia cuenta con la gracia y la bendición del  Padre de los cielos, que la guía con sabiduría y bondad, y con la presencia acogedora y comprensiva que le brinda nuestra madre, María.

Promesa de comunióntc "Promesa de comunión"
48.
Dejo esta carta en manos de los esposos y de sus hijos, para que la espiritualidad de la comunión aliente sus esfuerzos por mejorar la calidad de los lazos familiares, les fortalezca en la superación de las dificultades cuando éstas surjan, y les ayude a escuchar la invitación de Cristo, que nos llega en la voz del Santo Padre: Duc in altum!, ¡remen mar adentro y echen las redes en mi nombre! La gracia del sacramento es una promesa de comunión. Hagan brillar el amor de Jesús en el trato que se den. Ese amor más fuerte que proclama San Pablo en su carta primera a los Corintios, y que vivificaba a la primera comunidad cristiana, donde “la multitud de los creyentes no tenía sino un solo corazón y una sola alma”138. Seguramente en el llamado a vivir la espiritualidad de la comunión, también los hogares que no se fundamentan en el sacramento del matrimonio podrán encontrar inspiración para su vida.

Implorémosle al Señor, por la intercesión de la Santísima Virgen, Madre del Amor hermoso y de la esperanza, y de Laurita Vicuña, en cuyo espíritu tiene un lugar privilegiado el bien de las familias, que Él les ayude a cumplir el sueño que comparten, de ser como familia una pequeña iglesia doméstica, es decir, con la Iglesia y como la Iglesia, un sacramento de comunión: un signo elocuente de la unión con Dios y un modelo a la vez que un instrumento para la unidad de los hombres entre sí. 

PARA AYUDAR A REFLEXIONAR 

1.
¿Cuáles son las fortalezas y debilidades de su familia?

2.
¿Qué pasos puede usted dar para mejorar la vida de su familia? 

3.
¿Cómo puede usted y su familia contribuir a mejorar la calidad de la familia en Chile? 

4.
¿En qué ocasiones reza usted en familia?
2.  El perdón y la paz de cada día

Confrontaciones en el pasado y el presentetc "Confrontaciones en el pasado y el presente"
49.
Tenemos que abordar otra tarea dolorosa. Todavía sangran entre nosotros las heridas que abrimos con los antagonismos y las confrontaciones del pasado. El país experimentó una espiral de intolerancias, intransigencias, difamaciones y violencia, que desembocó en mayores atropellos de derechos humanos. En ambas partes las heridas fueron muy profundas. Una y otra vez han sangrado con fuerza, y han rebrotado las recriminaciones por posiciones o injusticias del pasado; también han resurgido agresividades y enemistades, como si fuéramos una sociedad irreconciliable. Pero nuestro pueblo quiere una convivencia compenetrada por la paz. Y, gracias a Dios, son innumerables los chilenos, de uno y otro lado, que han optado por el reencuentro y por apaciguar la ira  y las pasiones del pasado. 

Pero los rencores, las enemistades y las actitudes violentas no son tan solo cosas de ayer. Surgen con mayor o menor intensidad en numerosos ámbitos de nuestra convivencia. Aun entre aliados políticos brota con persistencia la incapacidad de diálogo y la agresividad. Y la misma dolorosa tendencia, a la cual suele sumarse mayor o menor violencia de palabra o de obra, aparece entre rivales en los estadios, en la calle y en las aulas, en conflictos laborales, en enfrentamientos étnicos, y lo que más nos hiere, en el seno de tantas familias. Todavía son escasas las “mesas de diálogo” para abordar grandes y pequeños conflictos, donde haya respeto por posiciones divergentes, un diálogo sincero que persigue la verdad, y una leal concertación de voluntades para buscar el bien común y promover la justicia, el bienestar y la paz.  

La justicia, el perdón y la paz verdadera tc "La justicia, el perdón y la paz verdadera "
50.
El Papa nos escribe recientemente139  que después de pensar muchas veces en los caminos que conducen a restablecer plenamente el orden moral y social cuando ha sido bárbaramente violado, ha llegado a una conclusión en cierto sentido paradójica. A su juicio ese restablecimiento no se logra “si no es conjugando la justicia con el perdón”. Agrega: “Los pilares de la paz verdadera son la justicia y esa forma particular del amor que es el perdón”. Responde además a quienes no ven cómo se puede conjugar ambas acciones, diciendo: “Mi respuesta es que se puede y se debe hablar de ello a pesar de la dificultad que comporta; entre otros motivos, porque se tiende a pensar en la justicia y en el perdón en términos alternativos. Pero el perdón se opone al rencor y a la venganza, no a la justicia. En realidad, la verdadera paz es ‘obra de la justicia’ (Is 32,17.)”.  Y explica la necesidad del perdón, haciendo presente que “la justicia humana es siempre frágil e imperfecta, expuesta a las limitaciones y los egoísmos personales y de grupo”, lo que implica que “debe ejercerse y en cierto modo completarse con el perdón, que cura las heridas y restablece en profundidad las relaciones humanas truncadas”. Su reflexión vale tanto para las tensiones que afectan a los individuos, como para las de alcance más general. Por eso concluye Juan Pablo II, expresando que “el perdón es necesario también en el ámbito social”. Las familias, los grupos y los Estados necesitan “abrirse al perdón para remediar las relaciones interrumpidas, para superar situaciones de estéril condena mutua, para vencer la tentación de excluir a los otros” ya que “la capacidad de perdonar es básica en cualquier proyecto de una sociedad futura más justa y solidaria”.

Modelos de reconciliación y de paztc "Modelos de reconciliación y de paz"
51.
Por eso, al reflexionar ahora sobre la comunión, invito a todos los que descubren en su interior un corazón que sangra rencores, aversiones y enemistades, a dar un nuevo paso para curar esta herida a la luz de su vocación cristiana. No podemos pedir a los demás —y menos aún a todo un país— que en todos los ámbitos den pasos hacia la reconciliación y la paz, si nosotros mismos, que nos llamamos cristianos, no tomamos conciencia de nuestra propia tarea, la de ser con la Iglesia un ‘sacramento’ de reconciliación, es decir, un modelo atrayente y asombroso de reconciliación con Dios y entre nosotros, y un instrumento eficaz de reconciliación, de fraternidad  y de paz. Ésta es una tarea irrenunciable de cada cristiano, de la cual nadie debiera sustraerse; y de cada comunidad de base, de cada familia, de cada capilla, de cada equipo pastoral, de los grupos de todas las parroquias, movimientos y colegios. Con este respaldo, no nos será difícil tomar iniciativas como agentes de reconciliación e instrumentos de paz; cada uno en el puesto y la responsabilidad que Dios le confió; sin desmayar nunca en la construcción de una ciudad realmente justa, humana y fraterna. 

Si no supiéramos perdonar y pedir perdón tc "Si no supiéramos perdonar y pedir perdón "
52.
Y si todavía no supiéramos pedir perdón o perdonar, aprendamos a hacerlo, implorándole a Dios esta gracia y rogándole que sea misericordioso con quienes nos han ofendido, así como Jesús se lo pedía al Padre para quienes lo habían condenado y lo crucificaban. Que nunca se escuche entre nosotros: No quiero perdonar. Que tampoco caigamos en la actitud del fariseo de la parábola en el Templo140, diciendo: No tengo nada de qué pedir perdón. No podemos olvidar la oración del Padre Nuestro. Nuestra vida perdería su sentido más hondo si el corazón de Dios no se inclinase al perdón y de hecho no nos perdonase. Para ello, Él nos enseña a pedir perdón y nos plantea una condición, la de perdonar141 .

El asombro que causa el amor cristianotc "El asombro que causa el amor cristiano"

tc ""
53.
Como cristianos, en nuestra vida tiene que brillar algo nuevo, una manera de amar original, realmente sorprendente, porque prolonga la manera de amar de Cristo142 . Su amor no estaba marcado por el egoísmo, que mide el trato que da al prójimo con la medida del trato que de él recibe. Su amor está marcado por la gratuidad, con su expresión máxima que es el perdón. No son sólo siete las veces que hemos de perdonar, sino infinidad de veces, setenta veces siete, es decir, siempre143.  El perdón se manifiesta en superar “el instinto espontáneo de devolver mal por mal”144 , y en no desearle el mal a nadie, sino realmente el bien verdadero —que no excluye al castigo medicinal— en esta vida y en la eterna. Con mayor excelencia se expresa en procurarles activamente el bien a los demás, particularmente a quienes hemos tenido por enemigos. Si estuviéramos en su lugar, ciertamente desearíamos el don de un nuevo comienzo mediante el perdón. Jesucristo es nuestra Paz145  y pasó por el mundo haciendo el bien146 . Encontrarnos con él y seguir sus huellas, es fuente de reconciliación y de paz. 

También esta tarea no la realizaremos nunca con nuestras solas fuerzas. Necesitamos el ardor, la ternura y el vigor de la gracia de Dios, implorada una y otra vez; con insistencia. Lo sabía hacer admirablemente Teresita de Los Andes con la fuerza y el fuego de su oración contemplativa. Pongamos en las manos de nuestra primera santa esta esperanza de reconciliación y de paz, para que nuestras comunidades sean realmente talleres de comunión.

PARA AYUDAR A REFLEXIONAR 

1.
¿En qué ocasiones de su vida ha sido usted capaz de perdonar? ¿Qué ha sentido en su corazón después de dar o recibir el perdón?

2.
¿Qué enemistades, odiosidades o rechazo, hacia personas o grupos siente usted en su propio corazón? ¿Qué pasos puede usted dar para superar estas actitudes? 

3.
¿Qué puede hacer en su familia, trabajo, ambiente, para ayudar a la reconciliación entre chilenos?

4.
Le sugerimos que hoy día mismo –o a más tardar un día de esta semana– ofrezca un tiempo de oración para pedir al Señor la gracia de saber pedir perdón y de poder perdonar de todo corazón, como lo hace Dios Padre con nosotros.
3.   Con espíritu de comunión

asumamos el desafío de superar

la pobreza
tc ""
Una  realidad  dolorosatc "Una  realidad  dolorosa"
54.
Si bien el país ha hecho grandes progresos, entre nosotros, una de cada cinco personas es pobre, es decir, no logra satisfacer con sus ingresos sus necesidades básicas. Es más, una de cada dieciocho se encuentra en la miseria; vive cada día con menos de 700 pesos. y no puede ni siquiera alimentarse adecuadamente. El ritmo actual de crecimiento del país no  permite a estos chilenos, casi 850 mil, abrigar la esperanza de salir de su miseria147 . La gravedad de estas situaciones se agudiza por otra circunstancia dramática: de los jóvenes entre 15 y 24 años que están en condiciones de trabajar, casi la quinta parte no tiene empleo148 . 

Tanta pobreza, desempleo y miseria hieren cada día a demasiados chilenos. Les imposibilita acceder a todos los beneficios que ofrece la sociedad, les obstaculiza o aun impide formar una familia, los empuja a la desnutrición, el desaliento y la tristeza,  los inclina a vivir con desconfianza hacia los demás y les quita el ánimo de enseñar a sus hijos a mirar la vida con esperanza.  A menudo les empuja al alcoholismo, a la droga, a la delincuencia y aun a la violencia, incluso contra su propia familia. La pobreza no permite a estos hermanos nuestros vivir conforme a su dignidad humana. Su marginación y discriminación, que muchas veces se reproduce o aun aumenta en sus hijos, son heridas graves que sangran día a día. Con ellas sangra nuestra sociedad entera. Su pobreza constituye uno de los desafíos más grandes que debemos enfrentar. Si no abrimos este nuevo espacio a la fraternidad, socavamos fundamentos de la comunión.

Es cierto que la globalización de la economía, si bien reporta beneficios, también hace repercutir negativamente en países en desarrollo decisiones de países más fuertes. Pero no hay razones para pensar que no podemos, en conjunto con los más pobres, responder eficazmente al desafío de la pobreza y curar tantas heridas.  Todos queremos que salgan de la miseria los que viven en ella, y que los pobres mejoren su calidad de vida. Según Naciones Unidas, la población del país ha alcanzado condiciones básicas mejores que las de todos los otros países de América Latina para superar la pobreza148 .  ¿Entonces, por qué no hacerlo?

Palabras de gratitudtc "Palabras de gratitud"
55.
Son muchos los que han contribuido con su empeño y generosidad a crear esas condiciones básicas;  también los que con su esfuerzo o con su apoyo han logrado que un gran número de familias —según las encuestas, más de dos millones de chilenos en los últimos años— saliera de la pobreza. Quiero agradecer en primer lugar todo el esfuerzo de los padres y madres que han hecho grandes sacrificios para elevar las condiciones de vida de sus hijos, y todas las iniciativas solidarias que se dan entre los más pobres, y que son un signo de la generosidad, la creatividad y el sentido de organización tan propio del pueblo chileno para enfrentar las horas más difíciles. Ellas contribuyen a aliviar cotidianamente las dificultades propias de las situaciones de extrema pobreza, especialmente en las familias. Agradecer asimismo a todos los hombres y mujeres de empresa y de organismos estatales, de comunidades religiosas, de organizaciones caritativas y de pastoral social, como también a numerosos dirigentes de organizaciones laborales y a las instituciones del voluntariado, que dedican buena parte de su tiempo y a veces su vida entera a proyectos sociales. También nuestro agradecido reconocimiento va a las fundaciones y corporaciones que orientan sus esfuerzos a encarar los problemas de los pobres; a aquellos profesores y estudiantes universitarios, políticos, dirigentes gremiales y sindicales y a todos aquellos que desde su propio quehacer contribuyen a reflexionar y proponer acciones para construir una sociedad fraterna. Todos los chilenos - y de manera particular los pobres que han recibido su ayuda - estamos agradecidos a esos hombres y mujeres, a esos jóvenes y profesionales que con amor, idealismo y espíritu de solidaridad han dedicado tiempo, recursos y desvelos en apoyar a los más pobres y en servir así al país, particularmente en los sectores y las regiones de mayor marginación, sembrando esperanza.   

Un gran paso de justicia y fraternidadtc "Un gran paso de justicia y fraternidad"
56.
Pero tenemos que dar otro paso, un gran paso que nos incumbe a todos. Horroriza al espíritu de comunión la indiferencia ante el dolor y la indigencia. Tenemos que erradicar las zonas de pobreza y de indigencia de nuestro país. Ninguno de nosotros puede sentirse al margen de este deber social. Los pobres no deben esperar. A los que ya han realizado tanto esfuerzo, les pido que no desfallezcan. A los que aún no se han sumado a éste, los insto a hacerlo. A los que tienen la responsabilidad de formar y de formarse, les pido que den el lugar adecuado a la Doctrina Social de la Iglesia como el instrumento actual y necesario que la Iglesia ofrece a los católicos y a todos los que buscan un nuevo orden social. Que no haya católicos en funciones de alta responsabilidad que no la conozcan y apliquen. 

Debemos construir una sociedad que sea una comunidad de hermanos, en la cual cada uno tenga un espacio para vivir, trabajar y compartir con dignidad. Nosotros no podemos permitirnos que existan diferencias, discriminaciones y desidias que condenen a otros a la pobreza. Tenemos que generar las oportunidades necesarias para que todos puedan acceder a una educación cada vez mejor, a una casa digna, a un trabajo bien remunerado y a una eficiente atención de salud. No podemos perder la oportunidad de ofrecer capacitación a los trabajadores con los fondos que contempla la ley. Hemos de prestar la mayor atención a quienes por edad, falta de condiciones físicas o materiales, o por encontrarse en situaciones transitorias desfavorables, no pueden acceder a tales derechos y beneficios. 

Un desafío exigentetc "Un desafío exigente"
57.
Este desafío convoca a la capacidad de acción del mundo privado y de la esfera pública; apela a su creatividad e iniciativa para que cada uno desde su ámbito haga sus aportaciones. A aquellos que han recibido más talentos para reflexionar, proponer ideas y programar acciones, les pido que usen todas sus capacidades  para resolver temas como la generación de empleo, el tipo de formación y de educación rica en valores que el país requiere, la atención sin tardanza de la salud, y la creación de las condiciones necesarias para aplicar las propuestas sin trabas burocráticas. A aquellos que se sienten inclinados a la acción social directa, les invito a comprometer su creatividad, su pasión y sus capacidades para realizar más y nuevas acciones que permitan subsanar las limitaciones que conlleva nuestro orden social y a romper las barreras que impiden el flujo de bienes y beneficios a las personas que viven en pobreza. A los que se esfuerzan por salir de la pobreza, les aliento a seguir desarrollando sus iniciativas, creyendo en su dignidad, creciendo en capacitación humana, laboral y religiosa, y dando a sus hijos una educación mejor que la que ellos tuvieron. Dios les recompensará sus desvelos y sacrificios.

En temas nacionales, tc "En temas nacionales, " la responsabilidad de todostc " la responsabilidad de todos"
58.
Pero ésta no es una tarea para personas aisladas, posible de resolver con esfuerzos individuales. Es una tarea nacional que exige el concurso de todos. Nadie puede pensar que su solución sea asunto de otros. Es el momento de realizar estudios, aunar criterios y perspectivas, de juntar recursos y voluntades por el bien del país y de aquellos que se encuentran en la pobreza o, peor aún, en la miseria.  Y tenemos que generar condiciones para que crezca la confianza entre quienes trabajan por el bien de Chile, dejando de lado intereses y ventajas personales, de grupo o de partido. Cada vez que el sector público y el privado enfrentan con este espíritu el problema de la pobreza, y pactan grandes acuerdos, la confianza crece, el empleo se multiplica y aumenta el acceso a una vida digna. En la forma de convocar, de trabajar, y de poner en práctica estas ideas, también tenemos que ser abnegados. Es la hora de la generosidad, de pensar en los demás, de gestar con los pobres, abriéndoles oportunidades, ese pueblo que necesita la experiencia de la justicia, la solidaridad, la sobriedad y el desprendimiento, para disfrutar del espíritu de comunión. Es el momento de adquirir otras formas de convivencia para así poder vivir contentos con logros espirituales y materiales que alegren el corazón de Dios.

Y con mayor razón, el aporte nuestrotc "Y con mayor razón, el aporte nuestro"
59.
El desafío que enfrenta nuestro país recae con fuerza en los habitantes de su capital. La tarea es hermosa y ardua, a la vez que posible. Seamos capaces de mirarnos a los ojos y de llamar Padre Nuestro al Padre de Jesús y de todos los chilenos, porque hemos comenzado a reconocer como hermanos a todos sus hijos, también y sobre todo a aquellos en los cuales hemos encontrado los rasgos del rostro doliente de Nuestro Señor. Éste era el amor que movía al P. Alberto Hurtado en su incansable apoyo a los pobres, y en sus denuncias de la injusticia de nuestro ordenamiento cultural y social. Esta es la gran obra de justicia y solidaridad que nos propone el espíritu de comunión.

La tarea recae, como mandato de Cristo, especialmente en su Iglesia. Fue fundada para ser artífice de comunión. Nuestro compromiso con él nos ha llevado a estar presente, de múltiples maneras, entre los hermanos más empobrecidos. Con su gracia no desmayaremos, llevándoles el pan de la Palabra, de la Eucaristía y de la amistad a través de las parroquias, las capillas, los colegios y las iniciativas de la pastoral social. Seguiremos tendiendo puentes de solidaridad entre las zonas de la Arquidiócesis y alentando todo lo que redunde en bien de los más necesitados, ya sean iniciativas que provengan de los mismos pobres, como también de los sectores de gobierno, de las empresas privadas, de comunidades parroquiales y escolares, de miembros de movimientos, o de personas singulares de gran caridad. En la educación seguiremos promoviendo el conocimiento de la Doctrina Social de la Iglesia y el compromisos con ella. El espíritu de comunión nos urge a apoyar los esfuerzos de estos hermanos nuestros y a servir a Cristo en ellos, para que tengan la oportunidad de dar a sus hijos y a sus familias otro futuro.   

PARA AYUDAR A REFLEXIONAR 

1.
¿Cuáles son las situaciones de pobreza y de marginación que a usted más le impresionan?

2.
¿Cómo puede usted y su familia ayudar a resolver la pobreza de una persona o una familia?

3.
¿Qué puede ofrecer usted – en tiempo, talento, trabajo, creatividad – para ayudar a superar la marginación y la pobreza en Chile?

4.
Sugerimos leer en familia o en comunidad el Evangelio de San Mateo capítulo 25 y pedir al Señor la gracia de ponerlo en práctica.

I.   CONCLUSIÓN

60.
Meditando sobre el misterio de la Iglesia, que es misterio de comunión, hemos reflexionado sobre nosotros mismos. Somos esa Iglesia. Nos llena de gratitud y de alegría la correspondencia entre nuestros anhelos más profundos, que claman por mayor cercanía con Dios y con nuestros semejantes, y el horizonte de comunión que nos abrió Jesucristo junto con ofrecernos su gracia. Hemos hecho esta meditación en comunión con la Iglesia universal. Fue el Santo Padre quien nos propuso este tema en su Carta Apostólica Novo Millennio Ineunte. También en comunión con nuestra Iglesia en Chile y con el IX Sínodo de nuestra Arquidiócesis de Santiago. Y si bien en la última parte de esta carta sólo me he referido a algunos campos de aplicación, al leerla ustedes habrán descubierto muchas proposiciones de Cristo para aplicar sus enseñanzas en otros ámbitos de nuestra vida. Estamos llamados a ser luz de las naciones, alegría y esperanza de nuestro pueblo; sobre todo como hombres y mujeres de comunión. 

61.
Al concluir esta carta, deseo recordar tres palabras de Juan Pablo II. La primera es una invitación a la conversión. Llegó a toda América, cuando nos entregó su Exhortación Apostólica en el Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe, y nos pidió responder con prontitud a Cristo con una conversión personal más decidida y una fidelidad evangélica cada vez más generosa, porque el encuentro con Jesús vivo mueve a la conversión —a una conversión que revisa el propio modo de actuar a la luz de los criterios evangélicos— y conduce a la comunión fraterna y a la solidaridad. El Papa concluye su enseñanza con palabras capaces de remecer las conciencias: “Superar la división entre fe y vida es indispensable para que se pueda hablar seriamente de conversión. En efecto, cuando existe esta división, el cristianismo es sólo nominal”. El cristiano no es alguien que ha memorizado palabras de Jesús, es un discípulo suyo que da testimonio de Cristo con sus palabras y, sobre todo, con su vida. Darlo en un ambiente opuesto a él, es entregar algo o mucho de la propia vida, es hacer nuestro el espíritu de los mártires, que son los testigos por excelencia149 .

62.
La segunda palabra del Santo Padre arroja mucha luz sobre la espiritualidad de la comunión. Ella es un camino a la santidad. Ante los desafíos del nuevo milenio, el Papa nos pide que nuestros esfuerzos pastorales sean coherentes con la vocación a la santidad, recibida en el bautismo. Nos dice que sería “un contrasentido contentarse con una vida mediocre, vivida según una ética minimalista y una religiosidad superficial. Preguntar a un catecúmeno ‘¿Quieres recibir el bautismo?’, significa al mismo tiempo preguntarle, ‘¿quieres ser santo?’”. Es la pregunta que emerge constantemente de esta espiritualidad: ¿Quieres ser santo? ¿Quieres hacer tuya, con la ayuda de la gracia, esta vida de comunión con Dios y con tus hermanos, e invitar a otros a vivirla? Agrega el Papa: “Es el momento de proponer de nuevo a todos con convicción este ‘alto grado’ de la vida cristiana ordinaria. La vida entera de la comunidad eclesial y de las familias cristianas debe ir en esta dirección”150.

63.
La tercera palabra nos recuerda la imperiosa invitación de Cristo que hemos tenido presente tantas veces en nuestra reflexión: Duc in altum!, ¡rema mar adentro! Levanta las anclas; no te quedes en la orilla, ni con la nostalgia de no haber pescado nada, ni con la mirada puesta en la barca, ni con las manos ocupadas en lavar redes. Duc in altum! ¡Rema mar adentro!, siguiendo mi ejemplo, con confianza en mi palabra. Sal de temores y de costumbres paganas, sal de egoísmos y rencores. Adéntrate por los caminos de la comunión, acercándote a mí y a mis hermanos. Procura que llegue a todos ellos el caudal de agua viva que les ofrezco, que vivifica el amor y la esperanza, y que les impulsa a prolongar el amor con que yo los amo. Ten confianza en los dones del Espíritu que acogiste con tu confirmación. Cuando lances las redes en mi nombre, no lo olvides, la pesca será sobreabundante, realmente milagrosa.

64.
Con esta confianza concluyo, invocando a la Santísima Virgen. Nadie como ella ‘navegó mar adentro’, acogiendo a Jesús y la novedad de su amor. Con suma generosidad y gratitud amó a Aquel que la había amado primero. También ella amó hasta el extremo. A su Hijo y a todos nosotros. Con fidelidad y esperanza estuvo junto a la cruz. Con su oración contribuyó a la venida del Espíritu de Dios, del torrente de agua viva, de amor nuevo, que todo lo vivifica. Desde su cercanía a la primera comunidad de Jerusalén hasta nuestros días, sigue manifestándose como Madre de la unidad y Reina de la paz. En sus manos dejo este profundo anhelo de comunión y participación que palpita en tantas familias, en la Iglesia y sus comunidades, y también en nuestra sociedad. Ella puede conversar con su Hijo y, mirando nuestra realidad, decirle: ¡No tienen vino! Él puede transformar nuestro esfuerzo, el agua que le presentamos, en un don de su amor capaz de dar alegría a nuestros corazones, de modo que nos preparemos y pregustemos ya ahora el banquete de bodas en la Jerusalén celestial151 .

Es lo que les deseo de corazón, junto con impartirles con mucha esperanza la bendición de Dios, del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo,

+ Francisco Javier Errázuriz Ossa

Cardenal Arzobispo de Santiago
PARA AYUDAR A REFLEXIONAR

1.
Al terminar de leer esta carta, ¿cuáles son los llamados más urgentes que usted ha recibido?

2.
De las reflexiones que usted ha realizado, ¿cuáles son las que puede poner en práctica? ¿De qué manera? ¿Con qué medios?

3.
¿En qué ocasiones ha sentido usted el deseo de ser santo?

4.
¿Cómo lo ayuda en su proyecto de vida personal, familiar, social, la imagen, el ejemplo y la intercesión maternal de la Virgen María?

.........................

Y como esta es una carta, mucho le agradeceremos si se da el tiempo para responderla. De esa manera podemos enriquecer el diálogo eclesial, y escuchar mejor la voz de Dios.
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